
A N O  X I I . ^ a d j r i d . ,  1 . *  d . e  i N ó C a r i z o  c 2 .e  I S S ^ . N Ú M .  7 .

D. j J o S É  » .U IS  ^ L B A R E D A .
O f  l e i J s i / c S :

Calle Mayor, núm. 78, entresuelo. p ,  j J u L l Á N  p E T T I E i

Á  DTiMtros susorltorea.'^A grícuItora. B eíorm as p rá ctica s: la U r p e U c ló n  del 
gr, Conde de San B ernardo j  d iscn iso  del& r. N avarro Roái^go.— E l U ba- 
C0 | por B . B on isana.— L a veda, p or J u liin  Bettier.—V n  p oeeto  en  la  Alba* 
fesa, p or 8 .—̂ n e g o  d e ajedrez, por U . G oczáler — M adrid, p o r E a n b a l.— 
Notad d e caz», p or Ju liá n  S ettier.— Sociedad d e  Fom ento d e la  cria caba­
lla r  d e  Espeña: Carreras d e oaballoc e s  M adrid; Prim avera d e  1397.— Tiro 
d e  piobdn d e  U ad rid i— A a a a d o a ,

A HÜESTROS SUSCRITORES.

A d v e r t e n c i a s .

E l  C a m p o  p u b l ic a r á  c u a n t a s  r e v i s ta s  y  n o ta s  se  

s i r v a n  r e m i t i r  á  e s t a  D ir e c c ió n  lo s  s u s c r i to r e s ,  r e ­
f e r e n te s  á  c a c e r ía s ,  e n s a y o s  a g r íc o la s ,  p r e p a r a c ió n  

d e  c a b a l lo s  d e  c a r r e r a ,  p r o d u c to s  p u r a  s a n g r e  y  

in e d ia  s a n g r e ,  e s p e c ia l id a d e s  e n  lo s  v a r io s  r a m o s  

d e  l a  a g r i c u l t u r a ,  j a r d i n e r í a  y  e n  to d o s  lo s  g é n e r o s  
d e  s p o r t ,  c o n  l a  s o l a  c o n d ic ió n  d e  q u e  e l  r e m i t e n t e  

■firme e l  e s c r i to ,  c o m o  g a r a n t í a  y  s e g u r id a d  e n  e l  
in f o r m e .

E sta  firm a no se publicará, s i así lo desea el 
suscritor.

La Hedaceión de E l  C a m p o  no se hace solida­
ria  de los juicios que aquéllos em itan  eu los cscri- 
tos. Terreno n eu tra l á  todas las opiniones, cada 
cual podrá exponer y  razonar las suyas. U nica­
mente se resei-va el derecho de revisión, indispen­
sable en todo periódico.

s•  «
Rogamos m uy encarecidam ente á aquellos seño­

res suscritores, pocos por cierto , que no han  re­
novado aún la  suscrición de este año, se sirvan 
hacerlo & la  mayor brevedad, á fin de que esta 
A dm inistración pueda form alizar sus cuentas.

Siendo tan  distinguidos los habituales su.scrito- 
res de E l  C a m p o ,  con los que jam ás h a  tenido 
esta  A dm inistración trabacuenta  a lguna , recono- 
eemos desde luego que no á o tra  causa que á 
explicable olvido se debe el retraso  que dejamos 
d icho; por lo cual tenem os el honnr do avisarles 
para que se dignen subsanar los efectos del mismo.

Como es sab ido , el im porte debe dirigirse á esta 
A dm inistración, Mayor, 7 8 ,por libranza del Giro 
m utuo, le tra  de fácil cobro ó carta-orden.

,t„

BI Ádminletrawlor»
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REFORMAS PRACTICAS.
El Congreso de los D iputados 

ha  dedicado tres sesiones, tres 
nada m á s , y  parece m ucho por 
lo desusado, á tra ta r  cuestiones 

vQ'. v itales para el pais, en que, como 
decía el Sr. M inistro de Fom en­

to, se pueden entender los hom bres de buena vo­
luntad de todos los partidos políticos. L a atm ós­
fera de nuestro  Parlam ento  se ha  refrescado con las 
interpelaciones de los Sres. D uque de A lm odóvar 
y  Conde de San B ernardo— que á  ellos corres­
ponde la  gloria por la  iniciación de estos debates—  
sobre el enyesado y  falsificación de loa v inos, la 
del prim ero, y acerca del estado general de nues­
t r a  ag ricu ltu ra  y reformas que necesita , la  del 
segundo.

Damos ahora preferencia á la  del Sr. Conde de 
San Bernardo, por tra ta rse  de asunto  m ás general, 
y  para  no privar a nuestros lectores del discurso 
del Sr. N avarro Rodrigo, que leerán con gusto, 
por revelarse en él un  estad ista  que, sin vanas 
pom pas, reconoce los m ales que afligen ú la  agri­
cu ltu ra  española y prom ete, en vez de irrisorias 
panaceas, remedios ú tiles que la  ojiinión ilustrada 
proclam a y las experiencias de los pueblos cultos 
aconsejan.

I n t e r p e l a c i ó n  d e l  S r .  C o n d e  d e  S a n  B e r n a r d o .

Sres. D ipu tados: Si no b astara  p a ra  inovcnne , para  ju s ­
tificar m is observaciones, el tr is te  estado de ]a ag ricu ltu ra  
en nuestro pais, me anim aría ¿  hacerlo la  opinión iliietradí- 
s im ad e lS r. M inistro de  E stado , el cual, hace dos d ía s , para

deu iortrn r la iiiiportsiiri»  de sgiiélla y  la  necesidad que h a ­
b ía  de fom en tarla  en  t"da« p a rtea , d e c ía : «C uestionea son 
éstas que están  en l i  a tm ósfera , y  que es preciso d iscutir 
a q u í ; quizá p a ra  noso tros no  hay  o tras  m ás im portantes.»

H a y , p u es, que fo m en ta r , ex ten d er, p ro p ag ar la  ense­
ñanza ag ro n ó m ica , base  y  fundam ento  de la  riqueza de  las 
naciones, que ha  llevado en nuestros d ías la prosperidad  á 
Ita lia , y  que podría  hacer la  n u estra  sí nos dedicáram os 
con em peño i  exam inar las causas que  a llí la  han  p ro d u ­
cido, para  realizarlas en  n u e stra  Pa tria ,

Se h a  dicho siem pre que  E spaña e ra  nn  pais feracísim o, 
y  acaso sea esta  u n a  de las causas del atraso  en que e s ta ­
m o s, porque á  fuerza  de d ecirlo , hem os concluido po r 
creerlo , figurándose los labradores que n o  ten ían  nada que 
ap render, que les bastaba  con su  p rác tica , y  que  la  ciencia 
no podía enseñarles n a d a , bastándoles sabor m a n e ja r lo s  
ú tiles de labranza. Este es un  crasísim o error, como hub iera  
sillo un  e rro r in signe  el creer que p a ra  ten e r ferrocarriles 
bastaba que contáram os con m aquin istas y  con obreros, sin  
que fueran  en m anera a lg u n a  necesarios los in g en ieros y  el 
personal eientifico,

P ara  form arnos idea c la ra  de nuestro  estad o , v a m o s á  
com parar lo que son los tres g ran d es ram os de n u estra  r i ­
queza ag rico la , ó sea los cerea les , los aceites y  los vinos, 
com parados con lo que en  o tros países represen tan .

R especto á ios v inos se  h a  bocho algo en  estos últim os 
tiem pos; pero se h a  tardado  m ucho en  hacerlo  , y  aun  hay  
que andar m ucho cam ino , y  como se ha tra tad o  recien te­
m en te  de  una  m anera tan  lum inosa en  e s ta  C ám ara, no 
tengo nad a  que añ ad ir (1). E n cuan to  á  los aceites, es tan  
notable nuestro  a traso , que ten iendo  E spaña  una  tercera  
pa rte  m ás de p lantaciones de o livos que lu U a ,  producim os 
una  tercera  pa rte  m enos, únicam ente  p o r f a l ta  de  itiStm c- 
ciÓD, puesto que n i U s condiciones del suelo  n i la s  del 
clim a nos hacen in ferio res á Ita lia  en e ste  ram o de riqueza.

En cam bín , aqui se ob liga  a l dueño  d e l olivo á  pagar 
la  contribución po r cartillas  ev a luato rias en  donde el p re . 
c ío  m edio del aceite  figura por 60 re a le s , cuando  no h a  pa. 
sado de 34 el precio en que  ba podido venderse  hace m u ­
chos años, fa ltándose  de este  m odo á  la  prim era condición 
de un iu ipuesto , quo es la  equidad.

E n cuanto á  loa cereales, el térm ino m edio de  la  pro­
ducción del tr ig o  por hectárea  e s  de  15 hecto litros en 
F ranc ia , de 24 en In g la te rra , y  sólo de  8 en  E spaña; y  como 
en España gastam os m ucho m ás que  en In g la te rra  y  pro­
ducim os la  tercera  p a rto , ee ev iden te  que  no podem os 
com petir con esos países en  cu ltivo  intensivo .

N os qued ab a  como único recurso e l cu ltivo  extensivo, 
que ha sido  arruinado tam bién po r la  im portación de trigos 
am ericanos, los cuates, p o r lo m ism o que allí apenas se 
p ag a  contribución y  se produce m ucho m ás b a ra to , hacen 
á  loa nuestros terrib le  com petencia. ¿Cóm o lu ch a r, p o r lo 
tan to , con esos vastísim os terrenos de la A m érica del N orte, 
que se  dan d e  balde al que los desea, con abonos g ra tu ito s  
acuiiiuladoe en e l suelo desde la  creación del m undo, cuando

{ ! )  del 8r. D aqae da A lm od órar d a l Rio? f  d laoanoa da los
Stm . U iu litr o  d o  BatiMio, M srqoéa da Voobidaa jF n a r t» .
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la  ú n ica  d ificultad  que e x is tía , que e ra  la  fa lta  de  b ra zo s , se 
sup le  con la  poderosa m aq u in a ria  que allí tie n e n , y  que 
hace m ás económ ico el cu ltiv o ?  ¿Cóm o lu ch ar con estas 
condiciones? ¿C óm o lu ch ar con esos terrenos que se con­
ceden á  títu lo  g ra tu ito  á  las Compafiías de  ferrocarriles 
p a ra  cederlos luego  á  colonos con la  so la  condición de ex­
plotadlos? ¿Cóm o es posib le  com petir en  cu ltivo  extensivo 
con estos p a íses , el nuestro  con sus tie rras  esquilm adas, 
siendo cara la  p ropiedad y  enorm es las contribuciones? 
Pues si no  podem os com petir en  cultivo extensivo, y  e l in ­
tensivo  n o  se les enseña á  nuestros labradores, ¿cóm o p re ­
tendem os que se salve nuestra  ag ricu ltu ra?  Y sin em bargo, 
la  lucha  es absolutam ente necesaria. P u es no son sólo los 
E stados de  la  A m érica del N orte los que nos hacen  esa 
com petencia; so n , adem ás, la  A u s tra lia , el C anadá y  ¡a 
In d ia , países que  ae están  arm ando p erfec tam en te  para 
p roducir m ucho é in u n d ar los m ercados de Europa con sus 
p roductos. ¡Y si aun siquiera n os quedase el único  recurso 
de v iv ir  como h a s ta  sq u il  pero las condiciones de  la  v ida  
de los pueblos h a n  cam biado en tre  noso tros, y  no  h a y  que 
hacerse ilusiones sob rees to . H asta  h ace  pocos años el la ­
brador tenía siem pre m edios de  d e fe n sa ; e l  año m alo por el 
aum ento  de los p recios, y  el bueno po r e l exceso de  sus co­
sechas.

Pero  esto no  sucede y a ,  porque v ien e  u n  año bueno , y  
apenas puedo p ag ar loe gasto s de eu subsistencia  y  la  con­
tribuc ión ; e l s ig u ien te  ea m alo, y  cuando abrum ado el la ­
b rad o r con ta n ta s  cargas espera que suban los precios p a ra  
poder v iv ir, ve  e n tra r  trigos ex tran jeros que se venden m ás 
baratos que en  el país de  p roducción , como h a  sucedido 
este afio en  S ev illa , donde los trigos húngaros se vendieron 
3 reales m ás baratos que los del pais. ¿Qné h a  de suce­
der, Sres. D ipu tados?  Que este  labrador, que m ien tras  ten ía  
c O D  qué v iv ir h a  ayudado á  sostener la s  cargas del E stado 
con u n a  sum a ta n  enorm e como el 60  po r 100 de sus p ro ­
d u c to s , se  en cu en tra  con que e l E s tad o , á  cam bio d e  ta n ­
tos sacrificios, no  habiéndole ilustrado ni dado m edio a l­
gun o  p a ra  salir d e  ta n  d ifíc il s ituac ión , lo hace e l servicio 
de  venderle  sus fincas p a ra  pag o  de eontribucioues, conde­
nando así todos los años á m iles de labradores á la  m ás es­
pan tosa  m iseria , lo  cual puede trae r consigo u n a  g ran d ís i­
m a  cuestión  social y  de orden público, como h a  sucedido 
en  Ir lan d a , pues no  en  balde se arro ja  do sus fincas á  uii 
m illón de labradores ó qu ienes se  lian vendido 200.000ñ u ­
cas h a s ta  e l afio p asado , según un estado  que h a  rem itido 
al Congreso e l Sr, M inistro de  H acienda,

Preocupados los Gobiernos con estas  cuestiones, c reye­
ron que  la s  g ran jas-m odelos hobian de  ser ol desiderátum  
de  la  a g ricu ltu ra , la  m ay o r producción con el m enor gasto 
posible. Pero según la opinión del ilustro G randaii, h a  p a ­
sado y a  p o r  una  razón m uy sencilla ; en  aquella  época se 
pa rtía  de la  base de que los adelantos m ecán icos, unidos al 
abono n a tu ra l, hab ian  J e  p roducir este  desiderátum. Pero 
como no se daba á  las tie rra s  m ás que abonos n a tu ra les , y  
los a lim entos po r e l solo hecho de la d igestión no cam bian 
B U natura leza, resu ltaba e l suelo en  constan te  pérdida; vino 
luego  L ieb ig  con su  célebre teo ría , haciendo in te rv en ir la  
qu ím ica como fac to r p rincipal en  los adelantos agrícolas, y  
cori él puedo decirse que nacieron los abonos quím icos, de 
loa cuales h a  quedado fu e ra  d e  las exageraciones n a tu ra les  
de  to ila  innovación la necesidad de restitu ir al suelo por 
m edio de  los abono» laa sustancias que de  él se ex traen  por 
las cosechas.

Si en Espafia no  tenem os en  cuen ta  estos adelantos, ¿qué 
h a  de suceder? Que cada vez producim os m enos, y  no  basta 
p a ra  la  existencia v iv ir de  loe recuerdos históricos de nues­
tra s  g lo rias pasadas, sino quo la  p rim era  necesidad para  
v iv ire s  a lim en ta rse ; por eso pido el im pulso necesario p a ra  
que ee conozcan en  España los dos facto res principales de 
la  p roducción ; el suelo y  loe vegetalee que en  é l deben 
desarrollarse, porque el trab a jad o r con sus medios no puede 
h a c e r lo , y  loa que  hoy em plea  no  sirven.

K a t a c i o n o »  a g r o n ú m i c a » -

E l m edio m ás económico que  yo encuentro  p o r e! m o­
m ento para  que esto se realice, es la  creación inm ed ia ta  de 
estaciones agronóm icas, que  deberían ser, p o r lo m enos, una  
en cada prov incia , p rov istas de  sus correspondientes labo­
ratorios quim icos para  hacer los an á lis is , y  do cam pos 
do experiencia y  de dem ostración. Esto creo que será  lo 
m ejo r, porque se usa en  todos los países y  está  dando ex­
celentes re su lta d o s; porque ei A lem auia lia llegado á  po­
nerse á  la  a ltu ra  que la  conocemos en E u ro p a , no lo debe 
sólo á  sus ejércitos, sino á  que antea se ocuparon en  fo ­
m en ta r la  producción ag ríco la ; y  la  prueba es que  la f a ­
m osa L iga dol Zollverein no  ee m ás que una L ig a  agraria  
que ha  preparado el Im perio a lem án ; cuen ta  A ustria 
con GO estaciones agronóm icas de esas quo yo p ido  para 
E sp añ a; Ita lia , que h a  asom brado recientem ente  á Europa 
con su e jército  Jo  400.000 hom bres, con una  de  las prim e­
ra s  n iarinas del inundo , y  que tiene su  ren ta  por encim a 
de la  p a r , baróm etro seguro d e  eu im p o rtan cia , tiene m ás 
de 2 0 , y  eso qne  su un idad  so ba  hecho cerca de cu a tro ­
c ien to s afios después de  la  nuestra.

T ened la  seguridad , Sres. D ipu tados , de que p a ra  con­
clu ir con la  ru tin a  d e lla b ra d o r  que no  tieoo tiem po n i d i­
nero para  ocuparse en  m ejoras ag ríco las, e l m edio más 
seguro  y  económico es la creación de estas estaciones agro­
nóm icas ; y  debe ser b u e n o , cuando d a  excelentes resu lta ­
dos on todas p a rtes . Conociendo las condiciones del suelo 
y  las de  los v e g e ta le s , es el m edio m ejor de que pueda lle ­
garse á  esas cosechas de 30 y  de  40 h ec to litro s, que son 
realm ente un  ideal para  noso tros, y  q u e , según la  opinión 
de  los m ás e m ire n te s  agrónomos franceses, com o inon- 
s ieu r G randeau , po r e jem plo , b asta  u n a  buena elección en 
las sem illas y  abonos adecuados para  producir u n a  econo­
m ía en la s  labores nada m enos que de un  30 po r 100, qne 
es lo que todos los países buscan con em peño , puesto que 
si nosotros no podem os v iv ir, ea porque producirnos caro. 
E l labrador no hace nad a  porque no p u e d e ; pero estad  se­
g uros que  al p asar ju n to  á  las estaciones agronóm icas y  
v e r el resu ltado  que o frecen , se irán haciendo  cargo de las 
m ejoras que  producen , puesto  que la  ún ica  m anera  de que 
se  convenzan es que lo v ean  po r sus propios o jo s ; y  si 
á  E rankiin  le bastó para dem ostrar las v e n ta ja s  de la  ap li­
cación de la  cal á  las legum inosas, escrib ir con su  p rop ia  
m ano en nn  cam po de tré b o l; n Este campo h a  sido abo­
nado con eah i, tened la  seguridad  de que e l lab rad o r, al 
v e r  en el cam po de dem ostración u n a  ex u b eran te  cosecJia 
a l lado  de  la  m iserable que  él ob tiene , lia de leer en  ellas; 
«este resultado se obtiene cu ltivando  con iiiteligeneiaii; 
y  se ha  de sen tir necesariam ente obligado á hacer algo, 
p a ra  lo  cual inqu irirá , p reg u n ta rá : el p rim er afio h a rá  algo, 
y  m ás a l s ig u ien te  ; y  de este m odo concluirá la  m ejora 
po r genera lizarse , con g ra n  u tilid ad  p a ra  to d o s , pues si 
nosotros obtuviéram os, no  esas cosechas que realm ente  son 
un  id ea l, sino  las que po r térm ino m edio se ob tienen  i-n 
pa íses m enos favorecidos que nosotros po r e l c lim a , lu d i­
fe ren c ia  sólo desda 8 hecto litros que hoy producen n u es­
t ra s  tie rras , á los Í 4 ,  que  es uii térm ino m edio pru­
d en cia l, esta  d iferencia , m u ltip licada  p o r  e l núm ero de 
hectáreas quo se dedican en  Espafia ul cultivo de  cereales, 
p ro duciría  1.680 m illones de pesetas anuales de riqueza, 
creüda únicam ente por haberse fom entado las m ejoras en 
e l cultivo.

E n E spaña  tenem os m uchos oradores, afo rtunadam en te  
p a ra  nosotros; pero tenem os m uy pocos hom brea prácticos. 
P o r  eso, hab iendo  aqui u n  Cuerpo b rillan te  de In g en ie ro s 
agrónom os, ta n  no tab le  como cualqu iera  de  ios que  pueda 
h aber en  o tros p a íses , e n tre  los cuales figuran loa D ip u ta ­
d os Sres. M arqués de A guilar, B otija  y  a lgunos otros, 
¿sabéis para  qué sirvo ese C uerpo , a l m enos en  la s  provin- 
oías? P u s ' p a ra  ser Secretarios do ia s  Ju n ta s  de A gricul­
tu ra , Q iclusivam eute p a ra  eso, lo cual m e parece m uy poco 
p a ra  hom bres de  m érito  y  de  carrera. Por eso pido yo  que 
se  les aplique á  cosas m ás ú tiles é im portan tes, de acuerdo 
con su  saber y  m erecim ientos. Bn E spaña tenem os tam ­
b ién , y  en  esto  no  ataco á  nadie, porque reconozco que son 
respetabilísim as personalidades, un Consejo superio r de 
A gricu ltu ra  y  u n a  J u n ta  consu ltiva  agronóm ica, com pues­
to s de  personas d ign ísim ss é in teligentes. Pero, d igo  yo, si 
e n  la te rr ib le  crisis que empieza, porque desgraciadam ente  
no  hace m ás que  em pezar a h o ra , no puede da r sn opinióu 
la  J u n ta  consu ltiva  agronóm ica, ¿do qué sirve? Y si sirve, 
¿por qué no  se la  consulta? Si se oyese su  opinión, se  salii ía  
que  hab iendo  pregun tado  e l Congreso genera l do a g ric u l­
to res á  esta  J u n ta  do  IngenieioB agrónom os qué sa podiia  
h acer p a ra  lu ch ar con ven ta ja  con la  im portación de trig o s 
am ericanos, contestaron estos señores ri esta Corporación 
científica, que el m edio único  de luchar cou v en ta ja  era cam ­
b ia r  Diieattna p rácticas de  cultivo, ab andonsr e l cu ltivo  de 
cereales en ios terrenos que  no p rodu jeran  por térm ino m e­
dio 10 liectolilros por hectárea. Si esto  dicen los Ingsiiieros 
agrónom os, y  sabemos que e l térirtino m edio de nuestra 
producción to ta l es sólo de 8 hectolitros, ¿qué v a  á pasar ai 
se abandona en  todos los terrenos ei cultivo de  cereales?

Adem ás, consu ltando  las opiuiunes científicas de  estos 
señores, se  conocería  m ás deta lladam en te  una  porción de 
riquezas que  h a y  en  E spaña encerradas en su suelo, y  que 
sirven p a ra  enriquecer a l extranjero, con tan  g ran  d ttr i-  
m ento du nuestros in te reses agrícolas, pues sab iendo  quo 
e l fo sfa to  de cal es una de  las cosas que m ás necesitan 
h oy  nuestras tie rras  para  da r buenas cosochas, teniéndole 
en  tan g ran  can tidad  repartido  por to d as  partes, que de 
sólo un  yacim ien to  que  en  mal hora  vendió el G obierno á 
u n a  sociedad ex tran je ra , se extraen  g ran d es cantidades 
que van á  fe rtiliz a r suelos oxtraiijeros, haciendo  de paso la 
fo rtu n a  del que los explota , colocando á nuestros lab rado­
re s  en  la  tr is te  situación du pagarlos caros p o r la  com pe­
ten c ia  que hacen eu el precio los labradores de  o tros países, 
quo saben cu án to  puedo pagarse una  sustanc ia  de  ta l v a ­
lo r , ó ren u n c ia r , por co n sig u ien te , á las p ingües cose­
chas que se producirían  con ellos. Y lo  m ism o que  do los 
fo sfa to s , y  p a ra  e x trae r ig u al sustancia, sucede con los 
huesos. Causa realm en te  pen a  ve r los inm ensos cargam en­
to s quo salen de  nuestros puertos con ob jeto  de  utilizar 
el fo sfa to  de  cal quo contienen y  vo lver a l suolo su perdida 
feracidad .

O cultnción <1e rufueza.

Séame perm itido, Srea. D iputados, si iio b e m o le s ta d o  y a  
dem asiado á  la  Cám ara (Y ario s Sres. D ipu tados: N o , no ), 
tra ta r , aunque  sea ligeraineiito , de otro pun to  relacionado 
con éstos: del relativo  á la  ocultación de la  riqueza. E ste  
es un  asun to  gravísim o, porque, sin que me a treva yo  á  
suponer, como el decreto d e  5 d e  A gosto del año 1859, 
cuando so creó la  J u n ta  de ERtadistica, que llega a l 75 p o r 
ICO la  riqueza  to ta l o cu lta ; sin que  crea  yo  e s to , todo el 
m undo  sabe que  en E spaña el térm ino m edio de  ocultación 
es el de 33 p o r lOO; csie  térm iuo es tam bién  e l de la  pro­
v in c ia  de M adrid ; es decir, que á  cu a tro  leg u as do  la cap i­
ta l hay  u n a  ocultación da la tercera  pa rte  d e  la  riqueza, y 
viene tris tem en te  á resu lta r de la  ocultacióu que  puede 
considerarse como u n a  pen a  que se  im pone al p rop ietario  
que  lionradainen te  declara  lo que tien e . Y á  propósito de 
esto  tengo que hacer una  observación , y  es, que  en  A lcalá  
de  los Gazules, pueblo de la  p rov incia  d e  Cádiz, de los tra ­
b a jos hechos por el In s titu to  Geográfico lia  resultado que 
l a  riqueza ocu lta  es d e  78 po r 100; es decir, que  las cuatro 
quintas partes de  los p rop ietarios de la  localidad  no pagan, 
pero  en  cam bio la  q u in ta  pa rte  está  bien reca rg ad a  de 
contribución. A unque no  fuese m ás que  por e l in te rés  que 
debíam os ten er en E spaña  de  averiguar lo quo ocurre  con 
la  propiedad, p a ra  que no se dieran casos ta n  escandalosos 
como el de  la  célebre dehesa de  G arrovilla, que era Je  
b ienes do propios, so vendió on su b asta  y  se  adjudicó á 
una persona de la  localidad  en 22.000 reales, y  quo anu la­
da la  v e n ta  po r una denuncia  y  v u e lta  á  subastarse, se 
adjudicó en  2 m illonee de reales; aunqno no sea m ás que  
por e v ita r  estos abusos, ¿no debíam os esta r todos in te resa ­
dos en que esta sitiisi-ión anorm al term ine?

C ataetro.

H ay  otro panto  que es tatiibiéii do im portancia, y  que ee 
tclaciona con la  m ateria  de  que m e estoy ocupando, y  es 
el catastro . P o r la  m ala  costum bre do no ocuparnos m ás 
q ue  superficialm ente de a lgunas cosas que  o tros saben, 
todos liablainos do catastro , diciendo que es u n a  necesidad 
el tenerlo  p a ra  conocer la  riqueza d e l país; pero todos 
tenem os m iedo de quo se realice, porque cuesta  500 m illo ­
nes d j  reales. Pero ¿no im porta m ás do 600 m illones la- 
con tribución  teiTÍioria!, y  no  podría  aum entarse en una 
te rce ra  p a rte , ó sea 200 m illones, si se  descubrieran las 
ocultaciones? Pues aplicando todos los años 100 m illones 
de  ese aum ento  que p ro d u jera  la  riqueza encontrada 4 d is ­
m in u ir las co n u ib u c iu n ts , que es bien ncLet-ario, y los 
o tros 100 m illnnee á hacer e l catastro , sin g ra n d es  sacrifi­
c ios podríam os tenerlo  term inado  en  cinco años, como lo 
p rueba  e l que hizo proposiciones una  Sociedad ex tran jera  
que se  com prom etía á  hacer el ca tas tro  á cam bio de una  
p a rte  del beneficio que e l Estado h ab ía  de o b ten er por lo s  
m ayores rendim ientos quo diera  la contribucióu territo ria l.

Pero  h a y  otro m edio m uy sencillo y  económ ico, y  es, que 
se  unifiquen los trabajos: hoy se están  haciendo u n o s por ©1 
In s ti tu to  G tog iáfico  y  o tro s por la s  oficinas do H acienda, 
y  uniéndolos podria  hacerse siu g ra n  trab a jo  y  podríam os 
esta r á  la  a ltu ra  de casi tu d as las dem ás naciones de  E uro­
pa, pues loa únicas que no  tienen  eso Indice de la  riqueza 
son T urquía  y  Portugal, y  este ú ltim o tiene b astan te  ade­
lan tados los trabajos.

Yo sé m uy bien que  el Sr. M inistro  de F o m en to  conoce 
to d as  estas cuestiones ; por eso me a treverla  á  ro g a rle  que 
preparase  a lgunos p royectos que fu e ran  haciéndonos e n ­
tra r  por este cam ino de verdadera  civilización, y -que  quizá 
serian  m ás útiles para  la  ag ricu ltu ra  española (p o r la  que
S. S. tien e  el deber de  volar, ooino en  efec to  vola con 
gran  celo) que  e l proyecto de la s  adm isiones tem porales, 
que es un priv ilegio  m ás pura la  y a  p riv ileg iada  industria , 
y  una  esperanza m onos p a ra  la  arru inada  ag ricu ltu ra .

H e creído oportuno h ace r estas m odestas consideracio­
nes en una  ocasión como la  presente, en  que todos los G o­
biernos se ocupan de este  im poitan tisim o asunto . lin eo  dos 
(lias ee ha transferido  en F rancia de  otro cap ítu lo  de g a s­
tos una  p artida  de 250.000 flancos p a ra  destinarla  única­
m ente  a t  establecim iento de  cam pos de dem ostración; y 
m e parece que y a  que  copiam os todo lo m alo qne se  hace 
en  e l ex tran jero , debem os copiar tam bién pa rte  do lo 
bueno. (P a ra  no pro longar este trab a jo , oinitiiiioa algunos 
o tros párrafos del diaoiirso del ñr. Conde de S«n Bernardo, 
que  no estim am os ta n  in toresau tes com o los aqu í repro­
ducidos.)

D is cu rs o  d e l S r . N a v a r r o  R o d rig o .

Empiezo, Sres. D ipu tados, p o r d irig ir u n a  s incera  y  c a ­
riñosa felicitación at Sr. C ondedo  San B ernardo po r las 
juiciosas y  a tinadas observaciones que acaba do  hacer á 
propósito del estado agrícola del p a ís ; observaciones que 
hiin sido üidns por to d a  la  Cámara con tu iito  gusto  comO 
yo las h e  oído, y  quo p o r mi pa rte  serán aprovechadas en 
tiem po oportuno, como creo que serán  aprovechadas tam ­
bién por o tros M inisterios, puesto que S. S. h a  hablado de
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ven ta  frau d u len ta  de  fincas, de catastro  y  de ocultación 
d e  riqueza.

E s b u en o , Sres. D ipu tados, que de  cuando en cuando se 
Tefres(|iie n u estra  atm ósfera, y  lejos del calor do la  política, 
nos ocupem os de estas cuestiones v ita les  para  e l pa ís , en 
que realm ente ee pueden en tender ios hom bres de buena 
voluntad  de todos loa pa rtid o s políticos. Y yo  lo confieso 
ingenuainen te; cuando ay er y an tes de  ayur, hom bres tan  
com petentes como el Sr. D uque de A lm odóvar, e l Sr, M ar­
qués de M ochales y  ei Sr. P uerta  tra tab an  la  cuestión del 
enyesado de los v in o s , cuestión que tien e  tan ta  iu iportan- 
nia para  la  riqueza de! país; y  cuando hoy veo ocuparse al 
Sr. Conde de San B ernardo del estado de n u estra  ag ricu l­
tura, declaro qne siento  u n a  em oción m u y  satiafaotoria, po r­
que lo que hoce fa lta  e n tre  nosotros es que  dediquem os 
nuestra  a tención  á estas cuestiones con la  p e rtin ac ia  y  con 
la in tensidad  que  su índole reclam a.

R ealm ente, de  a lgunos años á esta  parto  todos los Go­
biernos han  dedicado su  atención á la  a g ric u ltu ra , y  debo 
hacer esta ju s tic ia  lo m ism o á  los hom brea de un partido 
que á  los de  o tro  partido. Lo que h a y  ea que aquí todo  s« 
p ide  á  la  acción del G ob ierno , y  los pueblos y  la s  in d iv i­
dualidades no  responden á  esa in ic ia tiva , p o r lo cual se han 
esterilizado m uchas veces los gastos y  tos sacrificios que se 
han hecho. B uena prueba de  ello es lo  que h a  pasado con 
las g ran ja s  m odelos de que se  ha ocupado el Sr. Conde de 
San B ernardo, Se establecieron en seis p rov incias: V alen ­
cia, V ailadolid , Zaragoza, Córdoba, Granada y  Sevilla. En 
cuatro de estas p ro v in cias apenas han dado resu ltad o ; loa 
resultados lian sido casi estériles. E n  Zaragoza, á  pesar de 
los gastos que  se han h ech o , se tro p ieza  con g ran d es d ifi­
cu ltades; y  ea  V alencia , donde ee han conseguido m ejores 
resultados, no han  sido éstos los quo fueran  de desear, por 
la p referencia  que a llí se  ha  dado á l a  floricultura. R e ­
cientem ente , hace m uy pocos días, he  d ictado con p ro fu n d a  
tristeza  una R eal o rden , á  petición  de  la  D iputación de Se- 
v ilia, m andando recoger p o r cuen ta  del Estado el riquisinio 
y  variado m ate ria l destinado á  la  g ran ja , que a llí h a  estado 
tres ó cuatro  años sin  u tilizarse , siendo estériles los gastos 
hechos por el E stado , á  causa del abandono de las D ipu ta­
ciones provinciales. Sin em bargo , y o  por m i p a rte  no  creo 
que el M inistro de Fom ento  deba desm ayar, siqu iera  por 
haber confiado dem asiado u n as veces en el in terés p a r ticu ­
la r , y  o tras  veces en el in terés de  los A y u n tam ien to s , la 
in ic ia tiva  del G obierno no h a y a  producido los resultados 
deseados: oreo que loa M inistros de  Fom ento  no deben des- 
m ayar, pero si deben aprovecharse  de la  exp erien c iay  con­
fiar poco en  el esfuerzo  a je n o , confiando m ucho en e! 
esfuerzo prop io , porque, hay  que desengañarse, tien e  razón 
el Sr. Conde de San B ernardo , la  m ejo r m anera  da  fav o re ­
cer la  ag ricu ltu ra  es d i fu n d ir ,  m ultip licar los conocim ien­
tos agronóm icos en el país. P o r mi p a rte  huyo de concep­
ciones pom posas, que p o r  lo genera l son irrea lizab les , y  
voy á  buscar, como el Sr, C onde de San B ernardo, lo p rác­
tico, lo hacedero, p o r m odesto  que sea; que no p o r lo  mo­
desto deja  de se r ú til v fecundo.

P r o y e i - l u s  ú t i l e s .

En este concepto, tendré  la honra  de p resen tar á  las C or­
tes un  proyecto  pidiendo e l crédito  necesario  para  estab le­
cer escuelas p rácticas de  a g ricu ltu ra  en com binación con 
las estaciones agronóm icas quo p ide el Sr. Conde de San 
Bernardo; escuelas p rácticas de  cu ltivo , de  gan ad ería  y  de 
industrias ru ra le s , para  lo q u e  creo que  serán necesarios 
pocos elem entos, pero b ien  iiprovechados. Un terreno cedido 
por el E stado ó Cedido po r la  D iputación ó po r los A y n n ta - 
in ien toa, un  D irector fa cu lta tiv o , un  In g en ie ro  agrónom o 
cou peones idóneos que coadyuven  a! resu ltado  apetecido, 
que es la  resolución del p roblem a económ ico respecto  á  la  
explotación de  la  finca que se  haya confiado á s u  cuidado. 
Con estas  e scu e las , m ezclándose con ellas la s  estaciones 
agronóm icas, y  ten iendo  en lo  alto  el In s titu to  agrícola de 
Alfonso X I I ,  que  h a  ven ido  á  su s titu ir  la  E scuela cen tral 
de A gricultura, se puede h acer m ucho. Yo confío eu  el celo, 
en la  com petencia , eii la  ilustración del docto  profesorado 
del In stitu to  agrícola de A lfonso X II, y  confío eu la  persona 
práctica, com petente, ilustre, que, como delegado  reg lo , se 
halla al fren te  de eso In s ti tu to , que  ee el Si. D uque de 
Yerng'ua, para  que busque tam bién  lo p rác tico , que buen 
práctico es el 8 r, D uque de V erag u a , como sabe, s in  duda 
a lg u n a , el Sr, Conde de San  B ernardo, huyendo d e  to d o  lo 
que sea de u tilid ad  p rob lem ática  y  realizando todo lo que 
ssa de u tilidad  reconocida.

T iene com ple ta  razón el Sr. Conde de San Bernarvio; 
desile h a  siglos venim os acaric iando  una  tríate  ilusión, que 
«8, c ree r que nuestro  suelo ea ta n  fecundo y  tan  feraz , que 
por si so lo , sin necesidad de los esfuerzos del h o m b re , da  
los m ejores fru to s  de la  t ie r ra ;  y  aquel que contem ple fria- 
Wcnte la  realidad, y  aquel que  vea  que en  Europa, después 
fio Suiza, nosotros somos el país mée quebrado y  m ás m on- 
'̂■080; aquel que sepa que de  lUO partes de n u estra  super- 

hule, 10 son de rocas peludas y  com pletam ente estériles, .36 
o terrenos com pletnineiite  m alos, 45 do terrenos inedia- 

“ 08, com prenderá  que sólo queda una  décim a p a rta  do te­

rrenos que  tien en  condiciones verdaderam ente  favorab les 
para el cu ltivador. D e m odo que e l que v e a  esta  f r ía  reali­
d a d , com prenderá la  necesidad de  aprovechar todos los 
adelan tos d e  la  ciencia  para  lu ch ar con fo rtu n a  con una  
na turaleza  ta n  in g ra ta . De la  ag ricu ltu ra  trad icional y  ru ­
tin a ria ; de  la  a g ricu ltu ra  que no tien e  m ás adelan tos d e  r i ­
queza, de prosperidad  y  de p rogreso  que e l esfuerzo m uscu­
la r  de l hom bre, á la  ag ricu ltu ra  de  la  c ien c ia , hay  una 
d istancia  inm ensa, la m ism a diataiicia qne  h a y  en tre  la  p o ­
breza y  Ja abundancia ; la  m ism a d istanc ia  que hay  en tre  la 
lucha estéril y  e l esfuerzo  fecundo. Y esa distancia, ¿cómo 
hay  que sa lvarla  y  cómo h a y  quo colm arla? E l Sr. Conde 
de San B ernardo  tiene  razón ; es necesario rom per aqu í con 
la  ru tin a  que  adiv iné e l in stin to  de los pueblos prim itivos, y  
d ifu n d ir  la  ilustración de  los pueblos m odernos con perse­
verancia  ten a z , paciento é in cansab le , que v en za  y  arrolle 
todos loe obstáculos. (^Aprobación en la  C ám ara.)

E L  T A B A C O ,

(COUtiBUACiÓD.)

E xpuestas ya las variedades cultivadas de taba­
co, expondrem os las condiciones que deben reunir 
los terrenos dedicados al cultivo de esta  p lan ta .

E n  todos los cultivos el suelo debe ser conse­
cuencia del c lim a, y según éste es variable, tam ­
bién debe variar la  composición física de é s te : en 
cuanto á  su fertilidad 6 valor nu tritiv o , depende 
de las cosechas obtenidas y de su calidad.

E ste  principio general se encuentra demostrado 
tam bién en el cultivo del tabaco, como lo prueba 
la  composición de los terrenos que se consideran 
excelentes en F ranc ia  y en Cnba.

E n  nuestros climas exige esta  p lan ta  suelos p ro ­
fundos ó de fondo, arcillo-arenosos ó arenoso-silU  
ceos, es decir, de consistencia m edia, mullidos, 
frescos y fé r tile s ; las  tierras llam adas du lces , lige­
ras y  poco feraces, son las que producen las mejo­
res hojas y  m ás aromáticas.

Los terrenos arcillosos, fuertes, compactos y 
yesosos no le son convenientes, como tampoco los 
m antillosos ó hum íferos.

Claro es que cuanto más seco ea el c lim a, con­
viene que predom ine, aunque no m ucho , la  arcilla  
sobre los dem ás elem entos, y ,  por el contrario, 
cuanto, m ás húm edos (jue domine la arena.

E l carbonato de cal conviene siem pre que no se 
halle en exceso y no exceda de u n  10 ó 15 por 100.

E l tabaco m ejor cosechado en F iaudes y  F ran ­
cia procede de terrenos ligeros y  fértiles; el de Bél­
gica y  H o la n d a , procedente de suelos húm edos, es 
acre , sin olor y sin suavidad.

H e aqu í algunos análisis hechos po r P e tit- 
Laffite en algunas localidades de F ra n c ia :

LocftlidodeB. A ic illa .

S e v e stris ..............

A bas de A genai8. . . ; « | _ 5^  

B ira c ............................  57

83
89

Arana.

9,5
10.5
17.6 
41,5

7.5
0,5

trazas,
1

C slid sd  dcl t«bsoo.

Mala calidad. 
Id . Id. 

Regular. 
Bueno.

Sin em bargo, estos terrenos valen de I2 ü á 2 0 0  
pesetas de renta.

E n  Cuba las vegaá de tabaco se dividen on na- 
turóles y  artificiales, estando las {(fimeras com­
prendidas por las m árgenes de ríos y arroyos que 
se inundan  cou las crecientes y contienen terrenos 
de aluvión, 6 que, aun  cuando no ee inunden,dis- 
pouen de la  hum edad y frescura de a lgún  río ó 
arroyo cercano; siendo las segundas las preparadas 
por los cultivadores on terrenos fértiles, dedicados 
an tes á m onte ó pastos.

No sólo los terrenos de Vuelta de Abajo  son los 
únicos para  producir buenos tabacos en la  isla, ni 
todas las vegas de e s ta  región son iguales, pues 
las hay que sólo le producen de regular calidad, 
como los hay  excelentes en determ inados puntos 
de otros departam entos.

L a composición de algunos terrenos de los me­
jo res de V uelta  de A bajo es:

z0
1 Ksterls 

o r g á n io . . Sílice. C«l. Alúmina. Orido 
de Merro.

J 9,40 84,40 trazas. 3 3,20
2 18,40 70,80 0,40 0,40 10
3 73.20 68,20 4,60 trazas. 4
4 4,60 90,80 trazas. 3,40 1,20
b 9,60 86.40 Id . 0,68 1,92
(i 7,60 76,20 Id . 8,60 7,60
V 15 62 2,40 13,40 16,80
8 72 38 trazas. 16 23

De estos análisis ee deduce el predominio de la 
silice, la  regular cantidad de m ateria orgánica y la 
presencia del h ie rro ; son terrenos fértiles, ligeros 
y  propios de aluvión.

Deben estar situados en valles ó laderas abriga­
das , ventiladas y  no expuestas á extrem os de frío, 
de luz p i  de ca lo r, como tam poco á orillas de las 
carreteras ó caminos ijue pudieran  cubrir las ho­
ja s  de polvo.

E n  F ranc ia , según la  ley de 28 de A bril de 1816, 
p ara  cu ltivar el tabaco se necesita autorización del 
Prefecto y ser propietario ó arrendatario , debiendo 
cu ltivar 20 áreas por lo m enos en u n a  sola parcela, 
excepto en el Bajo R hin, que puede hacerse en dos 
parcelas de 10 áreas cada una.

Los cultivadores quedan ob ligados:
Á  dar á  conocer á los empleados del Gobierno 

los terrenos dedicados á  este cultivo, y  perm itirles 
la  en trada en los secaderos, alm acenes y demás de­
pendencias de la casa,,siem pre que lo ex ijan , des­
de la  salida h asta  la  puesta del sol.

Á  no cultivar el tabaco m ás (¡ue en los terrenos 
previnm eiite señalados.

A p la n ta r  por lo m enos las cuatro qu in tas partes 
de la superficie autorizada.

A  en tregar á la  H acienda todo el tabaco pro­
ducido.

A  conducirlo po r su cuenta h asta  los almacenes 
del Estado.

Se niega el perm iso para  explo tar este cultivo:
A  los solicitantes que no dem uestren ser propie­

tarios ó arrendatarios y no ofrezcan responsabili- 
dail ó fianza.

A  los que no hayan  cultivad© el año auterior 
por lo menos la,s cuatro qu in tas partes de la  su­
perficie concedida, á m enos de accidentes im pre­
vistos y justificados.

A  los cultivadores encausados por contravenir á 
las disposiciones que reglam entan  el cultivo de 
esta  planta.

A  Jos que duran te  tres años consecutivos hayan 
obtenido por sus cosechas nn  precio m ás bajo de 
16 por 100 del precio medio general, excepto 
cuando dem uestren que la  m a la  calidad del p ro ­
ducto proviene de accidentes eventuales.

L a  A dm inistración puede re tirar los permisos 
concedidos:

A Ins cultivadores que al haeer la  p lantación no 
hubiesen cum plido con las prescripciones d é la  ley.

A  los que obtengan perm iso transferido por otro 
Icgalm ente autorizado.

L a época de siem bra varía, según los clim as; 
en F rancia, a l aire libre, desde fin de Febrero 
h as ta  m itad  de Mayo, cuando la  tem peratu ra  m e­
dia (‘s de 7 á 8 grados; en A rgelia  se verifica en 
N oviem bre, y en Cuba á jirim eros de Octubre ó 
Niivienibre, pudiendo tr-asplautarse en Diciembre 
ó Enero.

[.a siem bra está  som etida en Francia á la  si­
guiente reglam entación.

K1 Prefecto puede autorizar á los agricultores 
purii’que establezcan sem illeros en superficies de- 
teiiiiinuduK y con el objeto de ven d erlas  p lan tas 
á Ims otros cultivadores autorizados ])or el G o­
bierno.
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Loa prim eros están obligados á  hacer la  p lan ta­
ción en terrenos de exposición a l Mediodía, res­
guardándolas de las heladas y  vientos del Norte.

A  no verificar las siem bras m uy espesas, para 
que las p lan tas resa lten  vigorosas.

A  rodear los sem illeros de zanjas profundas 
para  fac ilita r la  sa lida  de las aguas é im pedir el 
paso de los topos y otros anim ales dañinos.

Con objeto de pro teger las débiles plantas, los 
terrenos sembrados se resguardan  de los vientos 
dom inantes con em palizadas de cañas ó esteras 
colocadas verticalm ente, y  tam bién por medio de 
m uros sencillos y accidentes del terreno.

L as camas calientes se em plean en el Norte, 
E s te  y Oeste, y  se hacen abriendo una zanja de un 
m etro  de ancha por 0 “ , 1 5 á 0 “ ,2U de profunda, 
llenándola de abono descompuesto, de ta l  modo 
que rebase O“ ,20  del suelo, cubriendo después 
con u n a  capa de tie rra  ligera, sola ó m ezclada con 
m antillo , de O“ ,1 2  á  O“ , 18 de a ltu ra , é igualán­
dola perfectam ente con u n  rastrillo  de dientes 
finos, cortos y  espesos.

C uando las siem bras se hacen en p latabandas, 
se cavan éstas y  abonan con estiércol medio des­
com puesto, igualando después la  superficie y  re­
cubriéndola de u n a  capa poco espesa de buen m an­
tillo ; estas platabandas tienen un m etro de ancho.

L a longitud que deben tener las camas y p la ta ­
bandas varía según la  superficie que se debe p lan ­
ta r  de tabaco y el núm ero de pies que se perm iten 
por hectárea.

E n  cada m etro  cuadrado de cam a caliente se 
pueden obtener por térm ino medio de 1.000 á 
1.500 p lan tas, y de 600 á  800 eu igual m edida de 
platabanda.

E e  aquí la  extensión que deben tener los seini- 
lleros con relación a l núm ero de pies que se han 
de p lan ta r por hectárea:

N ú m ero d e pies por  

h eotirea.
SopeidcÍG 

d e  Ue cam as.

Snperñele ija 

l e s  platabandas.

1 0 .0 0 0 ............................. 6 á  8 m . c . 13 6 17 m . c.
1 1 .0 0 0 ............................. 8 á l 2 > 15 6 20
1 8 .0 0 0 ............................. 12 á  18 > 23 6 30
2 5 .0 0 0 ............................. 16 á 2 5 !> 31 6 42 s
3 0 .0 0 0 ............................. 20  6 30 P 38 6 56 »
36.001}............................. 24 6 36 45 6 60 i>
4 0 .0 0 0 ............................. 26 6 40 » 60 á 70 p
4 8 .0 0 0 ...................... ... 32 6 48 S 60 6 80 9

Preparado el terreno, se envuelve la  sem illa ó 
grava  en un  lienzo, después de haberla mezclado 
con serrín  fino de m adera blanca, y  se pone en re­
m ojo en agua  duran te  algunas horas, colgando 
después el lienzo en las chim eneas ó habitaciones 
calientes y teniendo cuidado de hum edecer de 
tiem po en tiem po el lienzo con agua  tibia.

A  los ocho días, cuando se ve aparecer en la 
superficie de los granos puntos ó radículas b lan­
cas, se saca la  sem illa del lienzo y  se extiende en 
un  p lato  que se guarda  un día ó dos en u n a  habi­
tación de tem peratu ra  menos elevada, sembrando 
después en buen tiem po en las cam as calientes ó 
p latabandas previam ente regadas; la  sem illa debe 
esparcirse con cuidado para que la  siem bra resulte 
uniform e, y p a ra  ello m uchos agricultores se valen 
de cribas con orificios pequeños. Tam bién puede 
sem brarse siu la  previa operación del remojo.

D epositada la  sem illa, se cubre de una capa de 
0,05 á 0,01 de m antillo , que se esparce, haciéndole 
p asar á través de una criba, y encim a de éste paja 
desm enuzada ¡lara ev itar el golpe del agua en 
caso de lluvia.

Com únm ente los p lantadores establecen varios 
semilleros en distintos d ías, i>ara poder hacer p lan­
taciones sucesivas en los meses de Mayo y  Jun io .

E . B onisaka,
ProíMor d:l Inítituta Agrloola de Alfonio XII-

(S e  continuará.)

Lfy VED/r.
N o con espléndidas fiestas venatorias á  la  an ti­

g u a  usanza, ó con elegantes reuniones á la  m anera 
de a<juellas que en F rancia , A lem ania y A ustria- 
H ungría  se celebran para  conmemorar aconteci­
m iento tan  im portante, n i siquiera con procesiones 
simbólicas como las que se estilan  en Suiza y cier­
tos Ducados alem anes, es como en nuestra P en ín ­
su la  la  clausura de la  caza y  ap ertu ra  de la  veda 
se solemniza, siao en la  form a m odesta y  silencio­
sa, casi vu lgar en los bandos gubernativos y  m u ­
nicipales, a llí donde distraídos gobernadores y  al­
caldes caen en la  cuenta de que por m inisterio  de 
la  ley precisa dar punto  de reposo á las escopetas, 
encadenar nuestros fieles perros de caza , redo­
b la r la  persecuciÓD de los que viven á  espaldas de 
la  ley.

Celebráranse a l menos agradables fiestas de so­
ciedad como las de la  Asociación de caza y  pesca 
de C ata luña , si solemnísimas ayer, hoy modes­
ta s  y pudorosas, y recibí riamos la  g ra ta  satisfacción 
de ver cómo entre nosotros se despertaba el sen ti­
m iento legal y  se ensalzaba á todo ciudadano que 
del cum plim iento de la ley hiciese su culto.

P ero  á bien que pudiéram os darnos por satisfe­
chos y  gozosos con que la  veda se cum pliese, así 
no se solem nizase, y  con obtener de cada aficionado 
la  prom esa honrada de proceder a l engrase de sus 
escopetas y  contribuir en la  m edida de sus fuerzas 
á  que el precepto legal fuese cumplido.

Poco im porta que aquel buen varón de honesta 
traza , que dando leyes a l olvido sale al cam po con 
la  escopeta colgada y  el perro por delante, se de­
ten g a  y a n a  retroceda an te  el poste con que el sa­
tisfecho y bien hallado poseedor de un vedado de 
caza recuerda á  aus semejantes los de la  p arte  de 
afuera, que ya la  hora  es llegada de dedicarse en 
el café ó en la  am istosa y fam iliar te rtu lia  a l sa­
broso comento de escenas y  episodios cinegéticos 
á  que puso térm ino el precepto legal, y qne cual 
el aficionado dulzón de nuestro  grabado, vire en 
redondo y cuelgue la  escopeta eu el arm ero, deci­
dido á no pertu rb ar á los anim ales duran te  los 
m isteriosos y  poéticos días de la  reproducción de 
la  especie, en aquellos que renace la vida de la 
naturaleza, se m u ltip lican  las especies y se san ti­
fica con la apacible y sublim e paz de los cam pos el 
precepto divino; poco im porta , repito, si la  in ­
m ensa m ayoría de los aficionados españoles, m al 
avenidos con preceptos que derivan de la n a tu ra ­
leza de los hechos, no im itan  la  conducta de nues­
tro  perfecto cazador, y  buscan á la  ley resquicios 
por donde colarse eu el amoroso cam po, como el 
dañador y  el cosario les buscan en la  oscuridad 
de las  noches ó du ran te  las ausencias de los g u ar­
das para  m eterse en vedado y en tra r á saco en lo 
que a l decir de unos corresponde ú los dueños de 
la  posesión, y a l decir de otros, y  son loa m ás, a l  
m undo corresponde.

¿Qué im porta  la ley, si sobre las notorias defi­
ciencias que la  deslustran  y  la  triste  condición á 
que la  orfandad de un hábil reglam ento la  sujeta, 
la  ley no se cumple, n i hay  en la  práctica quien la  
h ag a  cum plir?

N ada, en verdad, iruporta.
Necesitada de un  reglam ento que la aplique por 

modo cabal, bien que no como muchos pretenden, 
quizás desconociendo la  índole de los reglam entos, 
interpretándola  en sentido m ás ó menos restric ti­
vo, esto es, más ó m enos á favor de la  veda abso­
lu ta , se da el caso de que cada cual por su parte  
la  in terprete  á su m anera, que ea como si dijéram os 
que cada hijo de vecino la aplique á  gusto  de sus 
gustos y á satisfacción de sus satisfacciones. Podrá 
ser la  ley de caza term inante  en sus esenciales 
disposiciones, y cuenta  que concedo lo que no to­
dos conceden; mas no se me podrá negar que en

cada com arca se la  in te rp re ta  á su m anera, y  que 
a llá  van rigores de alcalde en plácidos días de veda, 
do van votos de vecinos en  tu rbu len tos días de 
elecciones. Y  nada digo de las justic ias de la  G uar­
dia  civil en punto  á  infracciones de la  ley de caza 
— pecados que jueces, alcaldes y guardias suelea 
calificar en tre  los veniales— pues basta que las pa­
rejas arraiguen en una localidad, p a ra  que los 
guardias, que a l  fin son hom bres con tricornio y 
corazón, consigan sustraerse á los efectos locales 
y á los compromisos y  benevolencias que los tales 
afectos engendran.

Con lo cual vemos á la  propia im agen de la  ley 
hecha un  adefesio que ni p a ra  espantar gorriones 
en tiem po de tr illa  nos sirve. Vemos m ás: vemos á  
los anim ales silvestres pidiendo á  los cum plidores 
de la  ley  am paro y protección para  reproducirse, y 
vemos las sonrisas con que los que debieran salir 
gananciosos de esa protección y  am paro acogen las 
prohibiciones de la  ley; los cazadores por el deleite 
que la  veda Ies depara, los hacendados por el acre­
centam iento de sus riquezas, el Tesoro de la na­
ción por el aum ento en  sus ingresos, el pueblo por 
la  sabrosa y sana  alim entación que loa anim ales 
del campo le deparan. Todos ríen  de enojo.

Pero ¿qué rigor podemos esperar de las au to ­
ridades, sí la  autoridad suprem a, el P oder ejecuti­
vo, no h a  decretado aún el reglam ento  para  la  
aplicación de lo que á  tuertas 6 á derechas pro­
m ulgó el Poder legislativo? ¿Qué rigor pedimos, 
si la  m ayor parte  de los gobernadores y alcaldes no 
publican los bandos que la  ley ordena? ¿Qué celo 
suplicam os, si aquí se estim a y considera la  caza 
cual cosa m enuda y  despreciable, ind igna  de parar 
por breves m om entos la  atención de un  atareado 
M inistro ó de un  gobernador de paso?

De aquí el hecho de que en vano la  casi to ta ­
lidad de los cazadores se duelan de que la  ley 
del 79 sea le tra  m uerta , y que debiendo obligar 
por igual á todos los españoles, sólo revive para 
coartar la acción de quienes á  su  am paro desea­
rían cazar.

Tiempo habrá  de departir acerca de todas estas 
cosas y  de solicitar polémicas á cuyo choque se 
forje la  opinión que se convierta en ley. A hora se 
tra ta  únicam ente de consignar la  apertu ra  de la  
veda y  hacer votos por que la  m ultiplicación de 
las  especies sea m ás fecunda quo aquella  m u lti­
plicación de los peces de que nos hab lan  los sa­
grados lib ros, para  cuyo m ilagro debemos invocar 
el auxilio divino y la  iutercesión de nuestros pa­
tronos H uberto , E ustaquio  y dem ás cazadores que 
dispararon el ú ltim o tiro  en  olorde san tid ad , los 
cuales deben ser m uy pocos, por lo  que se me 
alcanza..

E n  realidad fuera  prudente y sensato  que sobre 
fiar en esas divinas y  sem ihum anas intercesio­
n es, pusiéram os de nuestra  parte  lo  que debiéra­
m os, por s i, lo que es m uy de tem er, no llegan 
a rriba  nuestras oraciones.

¿No ha  convenido la  d ilatada fam ilia  venatoria 
en que no hay caza si no hay veda? ¿No es esto 
un  dogm a venatorio en todas las fam ilias d ila ta­
dísim as de la  hum anidad?—  ¿S í?  Pues contribu­
yamos todos á  que la  veda sea un  hecho; los 
egoístas po r su propio b ien , los ju sto s  por honor 
á las leyes, los filántropos por el bien social. Po­
dremos estar profundam ente divididos, y de he­
cho en E spaña lo estam os, sobre si la  veda debe ó 
no ser absoluta, sobre si la  caza es res nullius ó un 
derecho in re, sobre si la  caza en mano es d igna de 
rom ánticos y esforzados caballeros y la  caza en el 
tollo corresponde á  una raza que nuestro gran  Cer­
vantes encarnó en el P anza más salado y  maravi­
lloso de las pasadas y m odernas edades; estaremos 
divididos por los métodos y  estilos de cazar y  otro 
sin núm ero de problem as que no hacen a l caso;
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fuerza es conveuir en que, como hem os di­
cho, la  veda es dogm a que todos acatam os y 
cuya infracción po r igual á todos nos alcanza.

P ues s i esto es a s í ,  y nadie lo duda ni 
discute, ¿qué em presa m ás hum ana y p ru ­
dente que la  de constituirnos todos los afi­
cionados en guardadores de la  ley, á  la m a­
nera que se hace en ciertas comarcas de 
fJataluña, y  por de contado en el extranjero?
Y se contribuye á ese fin de varios modos, y 
todos pueden contribu ir: el m aestro  en la  
escuela despertando en el nifio el am or á  la  
naturaleza y  prohibiéndole ap lastar los n i­
dos y  despellejar los polluelos; el cura en sus 
jiláticas y con personales consejos á sus feli­
greses; e l padre  con su autoridad, y la  auto- 
ridatl con sus rigores.

¿No b asta  la  enseñanza, la  persuasión, para 
modificar bárbaras costum bres y enderezar 
torcidas na tu ra lezas?  ¡A h! Pues en este 
caso vengan la  ley y  la  coerción, la  G uardia 
civil y el ju ez  m unicipal; que conociendo los 
prim eros á los dañadores, bien podrán, si les 
asiste un  buen deseo, entregarlos convictos 
y confesos á la  jurisdicción de los segundos.

E l ejemplo deberá p a rtir de a rriba , esto 
es, del Poder central. Y  nada mejor para  el 
caso qne lo que sigue, ó algo parecido.

U na  circular del M inistro de la  Goberna­
ción á los G obernadores, análoga á !a que 
expidió con fecha 14 de Marzo de 1881 el 
entonces Consejero de la  Corona D. Venancio 
G onzález, escrita , no para enriquecer la  li­
te ra tu ra  adm in istra tiva con u n  documento 
más de los que pueblan los archivos central 
y provinciales, sino para  que se cumpliese 
con el m ás saludable rigor.

O tra  c ircu lar de Fom ento á  los Jefes de ias 
provincias y á  los Ingenieros forestales para 
que coadyuvasen en lo mucho que puedeu 
Coadyuvar a l cum plim iento de la  ley vigente.

U n a  orden circular de la  Dirección de la 
G uardia civil á  todas las Comandancias, re­
cordando severas disposiciones que por lo 
visto en alguna de aquéllas se han  olvidado, 
con encargo expreso de que llegase á  conoci­
m iento de todos los com andantes de puesto, 
para que la  acción del Poder central se deja­
se sen tir h a s ta  los ú ltim os rincones de la 
Península.

Con esto y  con cierto rigor po r p arte  de 
los A lcaldes, y  una incesante acción por la  
de los m ism os aficionados, podría contenerse 
mucho, ya  que no evitarse en todo, ese ban­
dolerismo que destruye los génnencs de la  
cazaeu  esta  época preciosísim a de la  repro­
ducción de las especies anim ales.

Quizás se me d iga  que Gobernadores, A l­
caldes y  guardias saben á qué atenerse en 
este punto , pues u iuguuo de ellos ignora lo 
que la  ley preceptúa, y es verdad; ¿pero acaso 
lo es m euos que no todos cum plen con sus 
deberes con aquella diligencia, esmero y pu­
lcritud  que fueran de desear? Contesten por 
m i los que en los pueblos viven, y de cuyas quejas 
legítim as soy eco. Precisam ente por lo remisos que 
andan casi todos eu el cum plim iento de sus debe­
res, es por lo que pedim os al Poder central, ú los 
de arriba, que hagan saber á  los de abajo lo que 
por lo visto l io se quiere entender; y es, que la  ley 
de F uero  del 79 es ta u le y  como o tra  cualquiera, y 
quc ú su cum plim iento vienen obligados todos los 
españoles, n i m ás n i m enos que á las leyes que 
regulan nuestras relaciones sociales con el Estado 
o en el seno de la  fam ilia. E x is te  en tre  nosotros 
'a  ¡lésima costum bre de que uo delinque quien 
defrauda ul E stado, ó que uo fa lta  quien interriun[)e 
las leyes de la  natu ra leza  cazando en tiempo de

L A  V E D A .

veda, ó lo que es peor, destruyendo la  caza eu todo 
tiem po; y es que c n s id e n u n o s  estas leyes como 
de uii ordeu secundario en la  esfera de los in tere­
ses sociales.

Cacen eu buen hora dentro de sus jiropiedades 
aquellos á quienes la ley otorga el privilegio de 
cazar en todo üenqni; cuelguen el artero  pájaro un 
los reiilieguos m ás poéticos del inoute; in terpreten  
la  ley, á  Jaita de reglam ento, como m ejor le.s plazca 
y más les favorezca ya que el reglauieuto no existe; 
descasten de conejos los cotos y despueblen de per­
dices los m ontes, que estaudo acotados, ellos m is­
mos se infieren el daño eu lo que tan  m al aconseja­
dos cuidan; pero ¡por Diosl que no en tre  todo el

m undo á saco eu lo uo acotado, para  que al menos 
puedan d is|iarar alguuos tiros en Setiem bre y  Oc­
tubre loa desventurados miem bros de la orden de las 
’l ' t  pesetas, los únicos quizás que en campo abierto 
lio am inoran la  riqueza cinegética de nuestro jiaís.

C úm plase la ley ?ou todo rigor m ientras uo se 
derogue ó modifique.

Si ta l hacen Gobiernos y A utoridades durante 
la  prim avera y viTano, velando por los dulces 
amores de los auim ales del campo y protegiendo lu 
m ultiplicación de las especies, m erecerán bien de 
estos olvidados cazadores, que h an  ham bre y sed 
de justic ia .

JüL iÁ H  S e t t ik k .
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UN PUESTO EN LA ALBUFERA.
No noceeita explicación el liodo d ibu jo  del m arin ia ts 

Abril que aeom pofia á este núm ero.
E l cazador está  en  el puesto; h a n  entrado do» p a to s , y  

liacc u n a  caram bola coa su  descom unal escopeta det 10. 
Aún pud iera  carg ar p a n  d isparar á u n  tercero qua h acia  él 
se d irig ía , poro an tes de que e l cazador esté listo  y a  el pato 
hab ía  torcido su rum bo huyendo  do la quema.

E l cuadro resp ira  verdad po r to d as p a rles; no  habrá  in te ­
lig en te  quo le  ponga  n ingún reparo , sobre todo s i ha cazado 
eu  la  A lbufera d e  V alencia y  h a  tenido la  d icha de quem ar 
•200 cartuchos dentro de un  puesto de m adera  y  hierro  pe r­
fectam ente  calafateado, con eu banqueta  g irato ria , y  rccu- 
b ierto  de  calías y  carrizo p a ra  el eogaño  de la s  astu tas 
palm ípedas.

D elante del puesto está ten d id a  la  e n h o lú , como llam an 
los albuferefios á  los cim beles ó patos do corcho y  m adera

p in tados con los colorea del natu ral de  que el cazador ae 
sirve  para el engaño  do la  caza. Los cim beles siguen Isa 
suaves ondulaciones del lago é im itan  los m ovim ientos de 
los patos, m erced á un plom o que  lea cuelga de l a  base y 
los sirve de  contrapeso.

P or leve  que sea la  acción del v ie n to , es lo  b astan te  para 
que im prim a ig u al dirección á  todos los bols, de ta lle  que 
no h a  olvidado e l Sr. A bril, asi como el de  colocar dos úni­
cos pa to s í  c ie rta  d is tan c ia  del g ru p o , en  cuya separación 
ponen  m ucho cuidado loa barqueros a l ten d er desde la 
barca  la  emloUÍ.

U n a  vez e l barquero h a  clavado el puesto, y  h a  tendido 
los c im beles y  h a  dejado á  su  señor e n  el puesto, se aleja 
ráp id au ien tc  en la  barca á ocultarse en  e l carrizo ó en los 
caCaverslcs do las orillas, desde cuyo resguardo  avisa con 
un  g rito  especial la  en trad a  de los anim ales; sa le  con f re ­
cuencia para  recoger la s  ]>iezas m uertas cuando el cozador 
le  avisa con el pañuelo.

L uego al p u n to  que el barquero  se re tira  a l oafiaveral
com ienza á  a borear, llegando  los p a tos y  fo c h a s  d e l m ar 
con los prim eros rayos de  luz. U na vez el cazad o r d en tro  
del puesto , no da una sola voz á  su  b a rquera  n i asom a la  
cabeza, pues los dcsconñados anim ales h u y en  ó tuercen su 
dirección ¿  la  m enor cosa quo les ex traña.

Los pájaros en tran  a! puesto a tra ídos por lo s  cim beles, 
en  cuyo m om ento se lev a n ta  el cazador y  les tira .

A m enos que cl cazador no te n g a  la  bon homie d e  aquel 
cu ra  m anchego, que inv itado  á  cazar en la  A lbufera  y 
colocado c u  el puesto, com enzó á  tiro s cou loe c im beles en 
cuanto so vió solo y  rom pió el d ia ,  causando verdaderon 
estragos en la  flotilla de  pájaros de  m adera  que  ten ia  á 
unos cuantos m etros de d istancia.

S.

> --------
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J U E G O  D E  A J E D R E Z
P O S  U .  G O N Z l L E Z .

—Salga n sted .....
— De n in g u n a  m anera U s ted  prim ero.

— ¡ Parece que  la  ju g ad ita  da  que p e n sa r!

— A hora le  toca pen sa r á  u s ted , com pañero. — Usted perdone. P ieza tocada. — ¡Sil P u es I R ey y  R eina!

— Á v e r , á v e r ,  á ver.. —¿Sabe usted de uno que se m urió pensando la  jugada?

— ; Callo! i P u e s  no se  h a  dorm ido I

/ O '  ú i  k

— .Eh, am igo! Parece usted  el galgo aquél quecortiendo  
á  una  lieb re  se paró p a ra  rascarse.

—; H om bre! E sto  no estaba asi,.

— ; V aya u sted  n o ram ala ! — ;S l?  P u es toma..
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F 1  b a i l e  d e  l o s  M a r q u e s e s  d e  V ia n a .

E l  acontecim iento culm inante de los salones en 
e l pasado C arnaval, h a  sido el baile  de la  T aran­
te la , qne es como se llam a ya  a l celebrado la  no­
che del 22  de Febrero  en el palacio de los M arque­
ses de Y iaua .

Se esperaba con anhelo y  se recuerda con placer; 
e s ta  es la  h isto ria  de todas las  d ichas, un  m om ento 
de  alegría  encerrado en tre  u n a  esperanza y  u n  re­
cuerdo.

E n  apartada  p lazuela , que parece hecha i  pro­
pósito  p a ra  dejar sitio  á un  palacio, álzase desde 
fines del sig lo  x v  la  que fué casa solariega de don 
Francisco R am írez de M adrid, esposo afortunado 
de  aquella  ínc lita  dam a D.* B eatriz G alindo, que 
m ereció po r su  saber ser llam ada la  L a tin a , y que 
pud iera  por sus cualidades morales ser llam ada la  
Virtuosa, si la  v irtu d  hubiera sido ta n  excepcio­

n a l como la  ciencia en las dam as de los pasados 
tiem pos.

D e los R am írez de M adrid pasó  á  sus legítimos 
herederos los Ram írez de Saavedra, y la  genera­
ción actual la  h a  conocido como palacio del hom­
bre  insigne que escribió E l  Moro E xpósito  y D on  
A lvaro ó la fu e r z a  del sino, y  que h a  dejado en la  
h is to ria , b rillando  lo m ism o en la  esfera de las  ar­
te s  que en la  de las le tra s , la  po lítica , la  m ilicia 
y la  diplom acia, el nom bre insigne del D uque de 
R ivas.

Comenzó las obras de restauración el cuarto  y 
ac tua l D uque de R ivas, y las h a  continuado el 
M arqués de V iana , poniendo en  la  em presa lo de­
licado de su gusto  y  e l genio artístico que es cua­
lid ad  señaladísim a de la  M arquesa, una de las más 
em inentes dam as de la  aristocracia española y  dig­
n a  flor del noble  tronco de donde h a  sa lido , en­
cantando por su belleza y  seduciendo por su  inge­
n io  la  D uquesa de M edinaceli y la  que fué Duquesa 
de  F eria .

E n  e l baile de la  T aran te la , dispuesto por la 
M arquesa, lució , con todos sus esplendores de pa­
lacio y de  m useo , la  restau rada  casa.

A las  diez de la  noche ya  comenzó á retem blar 
e i i)iso de la  apartada  plazuela bajo los duros cas­
cos de los caballos que a rrastraban  los anchos ca­
rruajes en que iban las dam as á la  fiesta, y desde 
aq u e lla  h o ra  h a s ta  las prim eras de la  m añana no 
cesaron la  anim ación y el m ovim iento en la  calle 
de la  Concepción Jerón im a y  en todas las que 
afluyen a l  palacio.

Daban la  v uelta  los coches, después de en tra r eu 
e l enarenado portalón , a l árabe patio , en que esbel­
ta s  colum nas de m árm ol blanco sostienen gallar­
dos arcos con labor de encaje que arrancó el cincel 
m anejado  por el arte  á la  dura piedra.

E n  el cen tro , con rum or como de lisonjas grato, 
y  como de arru llos leve, caía el chorro de una 
fuente en a labastrino  p ilón , y  como ei por mágico 
conjuro las  crista linas gotas hubiesen llevado el 
poder de antic ipar la  p rim avera , de entre las aguas 
su rg ían  m u ltitu d  de flores que form aban artístico 
y  perfum ado macizo de arom as y  de galas.

Fornido suizo que parecía H ércules con librea, 
ab ría  la  m am para de cristales cada vez que on 
carruaje se detenía delan te  de ella, y  en cuanto 
descendían dam as ó personajes, anunciaba á la  
aristocrática casa la  llegada, hiriendo fuertem ente 
el jiavim euto de m árm ol con el regatón de p la ta  
de la  porra, que term inada por grande y argen­
tad a  bola, era, como la  ancha banda de terciopelo 
que le cruzaba el pecho y el apuntado sombrero 
de tre s  candiles con plum as rojas, distintivo de su 
cargo.

A dosada á  los escalones de m árm ol, se extendía

alfom bra de terciopelo b lanco , que parecía senda 
de rosas deshojadas, y  a l poner el pie en ella  co­
m enzaban las  m aravillas. E s  la  escalera de estilo 
del Renacim iento, de aquel estilo que al term inar 
la  noche de la  E d ad  M edia inició la  au rora  de la  
resurrección de las artes, y las  piedras convertidas 
en flores po r el sentim iento de lo  bello, sostienen 
con delicados lazos de gu irnaldas el noble escudo 
de los M arqueses de V iana.

Dos balcones que recuerdan aquél en que el 
vuelo de la  m adrugadora a londra sorprendió á J u ­
lie ta  en los brazos de Romeo, se abren sobre la  
be lla  escalinata que term ina en gallardo arco al 
que form an pabellón tapices de terciopelo carmesí, 
te lón  abierto sobre la  severa an tesa la  que pobla­
b an  lacayos con lib rea roja y gualda como el pa­
bellón de E spaña.

A llí se despojaban de los abrigos dam as y  caba­
lleros; m ariposas que dejaban la  crisálida pare­
cían  e llas; u n  ligero golpe del pie derecho exten­
día  la  cola del elegante tra je , las dos manos 
ahuecaban la  falda y acudían después solícitos los 
dedos pu lgares á requerir la  s isa  del escote, y pre­
via u n a  ráp id a  consulta a l espejo, se arreglaban 
con encantadores m ovim ientos el collar torcido en 
el carruaje, el encaje chafado por las  pieles del 
abrigo, la  p lum a ladeada; se subían los guantes 
y  se abrían  los abanicos, alas arrancadas del amor, 
p a ra  hacer con toda solem nidad la  en trada en los 
salones.

*« •

H ay  pocas cosas m ás herm osas que u n a  m ujer, 
que sabe que es bella y que va  elegante, entrando 
en  los salones segura de obtener un  triunfo. In ­
clina  liSeram ente la  cabeza como para  recibir ho­
m enajes; entorna levem ente los ojos p a ra  recoger 
la  m irada, y asom a, expresando d ichas, hechicera 
sonrisa á  sus lábios m ien tras arrastra , m ajestuosa 
y  esbelta  por la  m u llida  alfom bra la  extensa cola 
del rico y  elegante traje.

L as estancias del palacio de V iana son teatro 
adecuado p a ra  u n a  g ran  exhibición del lujo y  la 
belleza.

E l estilo  dom inante en la  restauración es el dcl 
R enacim iento que y a  hem os adm irado en la  es­
calera.

E n  e l salón de baile, extensa pieza cuadrada, se 
une á la  severidad clásica las fantásticas bellezas 
de lo plateresco, que fueron como una prim avera 
que dió gotas y estrellas de flores ú los edificios; 
se recuerda alli la  fachada de la  casa m unicipal 
de Sevilla; lo gótico deja su severidad p a ra  son­
re ír, como el campo triste  en  Diciem bre sonríe 
cuando llegan  las alboradas de Abril.

E u  los m uros ha  pin tado Lozano cuatro figuras 
alegóricas de la  Comedia, la  Tragedia, la  M úsica y 
la  H isto ria .

E stu v iera  la  P in tu ra  y estarían  todos los géne­
ros en que tan to  brilló  el que con ingenio sobera­
no m anejó el plectro y  animó el lino , segúu con 
expresión poética ha  dicho uno de sus m ás ilus­
tres  cantores.

E n  el techo descuella esbelta y ligera u u a  ale­
goría de la  D anza, y es la  escocia del estilo  galae- 
lesco, que evoca en el anim o el recuerdo de tan tas 
m aravillas.

Sobre las puertas cam pean estatuas represen­
tando  las E staciones, y en el fondo del salón, des­
collando en el centro de u n  arco, se eleva esbelta, 
graciosa y ligera, como la  figura de un  sueño, la 
esta tua  eu bronce L'etoile de Potlet.

L as demás estancias de la  aristocrática m orada 
corresponden a l salón principal.

L as galerías son dos joyas artís ticas; loa techos 
de labradas m aderas, la  escocia con m edallones 
sobre fondos dorados, las colum nas y  los arcos de

esbeltez de p a lm a  y  los tapices flamencos, ricos 
como los que cubrían  las paredes de la  anchurosa 
cuadra del A lcázar de Toledo, en que e l D uque de 
Rivas hace destacar en el fondo de u n  cuadro de 
Ticiano la  figura de Carlos V, que en E sp añ a  fué 
el prim ero.

E n  u n a  de las  galerías y en prim orosa v itrina  
de estilo  á rab e , se guarda  el tra je  y  las  arm as que 
Boabdil llevaba a l abandonar á G ranada.

A quella túnica de labrado terciopelo carmesí, 
cubrió el cuerpo del desdichado m onarca cuando 
suspiró por la  pérdida de la  ciudad querida. Gala 
de un  rey, la  convirtió la  varia fortuna, ta n  incons­
tan te  en los palacios como en las cabañas, y más 
cruel en los prim eros, en m ortaja  de una dinastía.

E lla  representa el fin de la  E spaña árabe. Po­
ned a l lado de la  tún ica de Boabdil, que la M ar­
quesa de V iana guarda  como recuerdo de su pasada 
unión con la  casa de V illaseca, la  toca con que el 
Duque de R ivas presen ta á Isabel la  Católica en 
prim oroso romance, y a l lado de la  E spaña antigua 
veremos su rg ir la  E spaña del descubrim ienio de 
A m érica, del siglo de oro de la lite ra tu ra  y  del 
poder colosal, en cuyos dom inios no se ponía 
el sol.

F ren te  á la  vitrina, donde están  las arm as que 
no pudo esgrim ir en su defensa el tris te  moro, hay 
una m esa de p la ta  repujada, que es d igna repre­
sentación de aquella gloriosa época on que nues­
tros insignes artífices convertían en joyas del arte 
la  p la ta  y el oro que venía de A m érica, labrando 
las alhajas que au n  se adm iran en nuestras cate­
drales.

L a  sala de tapices de Goya ea preciosa, y  evoca 
los recuerdos de fines del siglo x v iii, como los 
eleva á las sublim idades del a rte  cristiano la  Mu- 
dona de Sasso Ferrato .

E l  vigor de la  escuela española le representa 
u n a  cabeza de Rivera, y  se ve en u n a  sa la  una 
m arina de M onleón cou ta l a r te  hecha, que aire de 
m ar parece que se respira a l verla.

L as estatuas sou bellísim as, el A rlequín de 
Morceau hace g en til pirueta, en la  sa la  de billar 
un muchacho ita liauo  lee el D irü to , y á  la  pun ta  
del comedor se destaca L a  Armonía, de Carnier 
Belleusse.

O O
SS. AA. las infantas doña Isabel y doña E u la­

lia  y  el infante D . A ntonio llegaron con los prim e­
ros invitados.

D oña Isabel llevaba un  tra je  blanco bordado y 
broches de perlas y  b rillan tes; doña Eulalia , traje 
de color oro pálido, de raso y  gasas, y las  acom pa­
ñaban la  Condesa de Superunda, la M arquesa de 
N ájera  y la  Condesa de Balduera.

Recibieron á las augustas persouas los M arque­
ses; la  M arquesa vestía un  sencillo tra je  de seda 
gris claro, una cin ta  de p la ta  en la  cabeza y uii 
sencillo collar de brillantes.

Después del rigodón de honor llegó el momento 
esperado por muchos con anhelo, el m om ento cul­
m inante  de la  noche, la  presentación de la  aristo­
crática cuadrilla de la Tarantella.

E l salón de baile estaba b rillan te; las  infantas 
se acomodaron en sillones de dorada ta lla ; uu 
grueso cordón de seda encarnada formó débil ba­
rrera, dejando en el centro de la  espléndida sala, 
blanco y  oro, espacio para  las parejas, y detrás del 
cordón se agrupaban las dam as form ando con su 
lierm osura, sus plum as y sus joyas un  marco pre­
cioso a l cuadro ijiie debía tra e r  á M adrid luz, color 
y encantos de Ñ ápeles.

L a  orquesta dejó oir los alegres sones de la 
M ulta d i P a r tid  que sigueu a l coro de los m arine­
ros; todas las mirados se fijaron eu las puertas dol 
salón, y  cuando la  orquesta atacó el allegro, salie­
ron por a llí en vistosa bandada de colores, ag í' 
tando las panderetas, gentiles y  alegres toni*^
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olas de ju v en tu d  y de belleza las parejas de la 
Tarantella.

F ué  un  espectáculo deslum brador: las m enudas 
cintas que caían de las  panderetas parecían una 
lluvia ilum inada por el arco ir is ,  y en tre  aquellos 
tonos azules, rojos, am arillos, rosa, g rana , viola­
dos, en ondas de luz envueltas, se ag itaban  acom­
pasadam ente m ujeres herm osas que parecían la  
resurrección de G raziella, la  evocación de la  L uci- 
nella bella de los sonetos del D uque de Rivas.

H abía en aquel espectáculo ta l vida, ta l fuerza, 
ta l color, ta l  superabundancia de ju v en tud  y h e r­
mosura, que chispeaban los ojos al contem plarle, 
palpitaba el corazón y  daban ganas de sa lta r , de 
brincar, de tom ar parte  en aquella  danza que pa­
recía las fiestas paganas en que la  naturaleza y  el 
hombre se unen en la aspiración de lo bello, de lo 
alegre, de lo que regocija y encanta.

— ¡Otra! ¡otra!— prorrum pieron num erosas vo­
ces cuando las parejas se iban , en tre  repetidos 
aplausos.

— ¡Otra! ¡otra!— Y  la  orquesta volvió á tocar, y 
á bailar las parejas, y  á reproducirse el en tu ­
siasmo.

Ver á N ápoles y  después morir. A lgo debe h a ­
ber eu esto de cierto, si la  ciudad produce el efecto 
que la Tarantella  de anoche, que fué como una 
evocación de la  herm osa ciudad que se levan ta  en 
anfiteatro sobre el transparen te  golfo, que se co­
rona con flores y  verdura, en tre  la  que se esconde 
la  tum ba de V irgilio.

¡Viva Nápoles! da  ganas de esclam ar, la  sirena 
Paiiterope, la  an tigua  esclava de Aragón y de 
Castilla.

Pero no recordemos esto últim o. E sto s  días es 
recibida con agasajo en Nápoles la  escuadra espa- 
liola, y no h ay  que h ab la r m ás que de herm anas.

Las panderetas que aristocráticas m anos ag ita ­
ban anoche en el palacio de los M arqueses de 
V iana respondían á los vítores con que ha  sido 
acogida en Génova y en N ápoles la  escuadra 
española.

¡V iva  Ita lia , é viva la Tarantella !
*  *

Cuando se calmó u n  poco la  im presión produ­
cida por la  b rillan te  danza, continuó el baile aris­
tocrático con sus ceremoniosos rigodones y sos 
valses.

Los que habían  tom ado p arte  en la  danza i ta ­
liana salieron á  los salones y  se pudieron adm irar 
de cerca los trajea.

A unque sujetos en general a l modelo italiano, 
la  fan tasía los había enriquecido. L a  fa lda del de 
la  Duquesa de A lba era de color de rosa con lazos 
verdes en el corpino y  el estrecho delan tal bo r­
dado de oro; llevaba el pecho cuajado de perlas y 
esm eraldas, y la  toca, blanca aureola de su esplén­
dida herm osura, su jeta con agujas de esm eraldas 
y brillantes.

L a  S rta . D.* Joaqu ina  Osm a llevaba falda lis ­
tada de rosa y blanco, y tam bién collar de esm e­
raldas y  brillantes.

Dos de las que máa se a justaron  a l tipo  clásico 
de la  gen til G raziella, fueron la  señorita de Scholtz 
y la V izcondesa de Iruoste.

E l tra je  de la  prim era era  de terciopelo encar­
nado con franjas blancas bordadas de colores, la 
toca, de seda blanca, era  clásica y de corte irre¡iro- 
chable; la  V izcondesa llevaba la  falda am arilla , 
lazos azules y collar y pendientes de coral. E l 
Coral, que se cría  en el fondo de su m ar y  las per­
las, más ó m enos falsas, según la  posición, son 
los adornos de las m ujeres de N ápoles, y corales 
y perlas llevaban todas las  que bailaron anoche 
la  Tarantella.

L a sefiorita de F o n tan ar estaba preciosa con su 
corta fa lda encarnada y su gen til cabeza de Ma- 
dona. L a señorita  de Puñonrostro llevaba la  falda

rosa bordada de p la ta  y  corpiQo de terciopelo 
verde, adornándose con collares y  m edallas de oro 
que arm onizaban con el coral, y era  bellísim o el 
contraste que ofrecía esta  belleza rub ia , como las 
hijas del N orte, vestida con galas meridionales.

L a  Condesa de Cum bres A ltas  lucía un  precioso 
tra je  am arillo bordado.

A l frente de la  com parsa iba la  Duquesa de 
A lba con el M arqués de V illam ayor, y  seguíanles 
las dem ás pare jas, que eran :

M arquesa de A yerbe y  Conde de San Román.
M arquesa de V illam ayor y Vizconde de Linares.
M arquesa de A guilar y Conde de Benalúa.
S rta . de Bueno y M arqués de Castel Moncayo.
V izcondesa de Irueste  y  Conde de San Luis.
Condesa de A m arante y D uque de Santoña.
S rta . D .‘ Isabel F e r ra z y e l  O oudedelas Navas.
D uquesa de P lasencia y Conde de Valverde.
Sra. de A grela y  M arqués de la  Mina.
Condesa de San R om án y Conde de Haro.
Condesa de Cum bres A ltas y M arqués de V e­

lada.
Srta. D.* A ngela Roca de Togores y Vizconde 

de Roda.
S rta . D.* Joaqu ina de O sm a y  D uque de P la - 

seucia.
S rta . D.^ M aría A rteaga y D. José  Casani.
S rta. D .“ Adela Crooke y  D. Em ilio Heredia.
S rta . D .‘  Carm en DÍ£^ de M endoza y D. E n ri­

que Larios.
S rta . D .‘ P etron ila  de Salam anca y D. Francisco 

de Travesado.
S rta . D.* Rosalía M atheu y D . Ju an  de O rtega.
S rta . D.^ M aría de Sandoval y D uque de Ta- 

mames.
Sra. D.® M aría A guirre de Tejada y D. Ju a n  de 

B ustam ante.
S rta . D .“ M aría M anzanedo y el Conde de Bel- 

cliite.
S rta. D.® Trinidad Scholtz y  D. L u is de E rrazu .
S rta . D.* A na Parladé y  D. A lberto Sedaño.
Las panderetas de las dam as tenían p in tada  una 

v ista  de N ápoles, y las de los caballeros las in i­
ciales del M arqués debajo de la  corona.

E l tra je  de los hom bres era  el de los Lazzaroni; 
el calzón corto y  ancho, el chaleco con botones de 
filig rana , abierto sobre la a lm illa , el gorro como 
el de nuestros catalanes, y terciado á  la  espalda el 
capote para  resguardarse de la  b risa del m ar, y  el 
pecho cubierto de escapularios.

Todas las dam as lucían sus mejores joyas, en tre  
las que descollaban la  diadem a de la  M arquesa de 
Puen te  y  Sotomayor, el aderezo de perlas neg ras , 
rub is y brillan tes de la  Condesa de P uñonrostro , 
los b rillan tes de la  M arquesa de la  L aguna, las 
perlas de la  Duquesa de Fernán-N úñez y otras 
muchas.

ar 
«  «

A cada una de las bellas bailadoras de la  danza 
ita liana se las podía dedicar el siguiente soneto 
del Duque de R ivas:

«UuaBdo el com pás del baudolin  sonoro
Y  dcl crótalo ronco L iicianela 
B ailando  ta g a lla rd a  ta ran te la  
O sten ta  do su s gracias el tesoro;

Y  conservando el natural decoro 
G ira , y  au fa ld a  con recato vuela,
V ale m ás el listón de su  chinela  
Que del rico Perú  las m inas de oro.

¡Cómo sale su  seno! ¡Cuán gallardo 
Su ta lle  ondea! ¡Quó celeste llam a 
Lanaan loa negros ojos briliadoreal

[ Ay I Yo en au fu eg o  mo consum o y  ardo,
Y en  a lta  voz m i labio la proclam a
de la  g racia  d e id ad , re ina  de amores.»

No se puede term inar de modo m ejor la  descrip­
ción de uu  baile de los M arqueses de V ian a , que 
con versos del D uque de Rivas.

K asabal.

-----

NOTAS DE CAZA.

Si en  E sp añ a  se cazase como en posados 
tiem pos, cuando se  abria  la  veda con es­
p lendor y p om pa ¡inrisitados, las trom pas 
de caza h ub ieran  anunciado á  los que pe 
chaban en  tierraa  de  loa g randea  señores 
que era llegada  la  h o ra  de  resp e ta r á los 
anim ales sa lv a jes  en cuerdas, valles y 

collados, como ae respeta  á D ios, ai p o r acaso  pretendían 
esta r bien con ana cabezas.

Pero como el proaaísm o de los tiem pos influye h as ta  en 
la  m o n tería , hoy no ensordece los cam pos el ronco sonido 
del caracol n i  el eco sonoro de  las trom pas. V ulgares carac­
teres d e  im pren ta  anuncian  en los m uros y  esqu inas d e  las 
ciudades qne h a  com enzado e l im perio  de  la  veda.

Con e l mes de Marzo llegan  á  nuestros dom inios las av an ­
zadas de la  prim avera. L a  b landura  de l tiem po in d ica  el 
próxim o im perio de la  herm osa estación. L a a  egria  de  los 
pájaros precede a l renacim iento  de  la  natu ra leza. Las vio­
letas tem pranas d isponen nuestros sentidos al e jército  de 
flores que las s ig u e , y  las poéticas go londrinas son el m ejor 
aviso de que se  avecina la época de la  poesía, de los dias 
b rillan tes  y las noches serenas; los d ias dcd amor.

E l e jército  alado que e lig e  estas  oomarcaa para  estación 
de  inv ierno , como los europeos del N orte  e ligen  á  N iza, 
Mónaco y  dem ás estaciones del M editerráneo, sa re tira  á 
sus frío s  cuarteles. A llá  van la s  chochas que an idaban  en 
los rem ansos de  nuestros río s, y  las agachadizas d e  nues­
tros m a rja le s ; a llá  los bulliciosos y  estirados chorlitos y  las 
p reciadas a v e fr ía s ; los in te ligen tes centinelas del Capitolio 
y  laa garzas c a p ric lic a s , esas inqu ilinas de a lbu feras y  la­
gunas , cuyo cuerpo sirve  tan  sólo de  p re tex to  p a ra  soldar 
unas zancas in term inab les y  un  cuello que tocaría  en el 
cielo si no  se inclínase graciosam ente h ac ía  la  t ie r r a ; con 
e llas se re tiran  tam bién  las p in tad as  cercetas y  la  inñ iiidad  
de  especies qua constituyen  las legiones de palm ípedas. 
A llá v a n , cruzando ia Península y  desfilando por el litoral 
cantábrico, ú pasar un fresco varano en los m elancólicos c a ­
nales lie H olanda, en las costas de  Suecia y  N oruega y  en 
It» estepas húm edas de  los m ares del Norte.

Eu el en tre tan to  comienzan aqui á  desinogar los viejos 
venados de  E xtrem adura y  laa sierras an d a lu zas ; las cone­
ja s  llegan a l g ran  período de la  reproducción y  dan prole 
fecunda á  loa conejos, llenándoles la s  m adrigueras de  d i­
m inutos gazapillos que serán  m añ an a  el encan to  de  los 
panzudos y  burgueses cazad o res; y  la s  perd ices, requeridas 
d e  am or por los m achos, y  apareadas, e ligen  e l terreno 
donde hau de te je r con su pico la  canastilla  de sus fu tu ros 
polluelos.

H em os en trad o , pues, en  el periodo de la  transform ación 
de la  naturaleza y  de  la reproducción de  las especies, y  nos 
hallam os en  el caso de  en g rasa r la s  escopetas con e l leg iti­
mo contra-óxido que expenden A renas y  C arrillo , si no  so­
mos d e  los que salim os al cam po con el fa ro l á  la  espalda y  
la  m aldición de  A rgaiz  p o r delante.

L os cazadores filántropos, los que tocados de un  cierto  
rom anticism o cinegético llegan m u y  form alm ente á  com pa­
ra r la  caza en  m an o , no con la  g u erra  d e  guerrillas, sino 
con las b a ta lla se n  lín ea ; aquellos que  después de  derribar 
u n a  perdiz tirada  á  m uestra de perro  se  e rig en  en  tr iu n fa ­
dores de  no  sé qué enem igos, y  se sienten  g ran d es, pero 
grandes de v e rd a d , como quizás no  se  s in tie ra  e l general 
C astaños después de la  ba ta lla  de B ailén , ó P a lafo x  d e s­
pués de Z arag o za ; esos que desprecian  con olím pico d es­
precio á  los pacíficos y  arteros hom bres del tollo, y  les lla ­
m an asesinos y  pedirían  una  base  en e l proyecto de Código 
penal para  castigar con la  máa aflictiva de las penas á  los 
que en  tales aflicciones les p o n e n ; esos v a lien tes  de pu l­
m ones y  p iernas de acero han depuesto sus arm as y  eo han 
quitado su s arreos para  no sancionar con su  presencia la 
gran  cobardía del pájaro , bien que  no  se hayan dado punto  
de reposo en  Febrero  ú ltim o , tirando perdices en  tiem po 
que tien en  tan to  que  m atar po r lo a riscas, fuertes y  rece­
losas.

¡ A h , y  cómo hubiesen querido nuestros nobles filántro­
pos acabar con todo el campo por e l solo placer de  no  dejar 
m uestra á  los que en  la  sazón estaban preparando  los p á ja ­
ro s y  los pollos p a ra la  tem porada!

Pero  en  fin , resígnense á  llevar los m alos ra to s  que  co­
m enzam os á  p a sa r y a  en  la  C orte , viendo cuán g a lla rd a ­
m ente c ircu lan  los jau le ro s  po r los andenes de  las e stac io ­
nes , luciendo las jau las que han  de  colocar sobre el tango , 
en  loa vedados de caza de O uadala ja ra , Toledo y  M adrid.

Las Sociedades del Pardo han  cerrado la caza con a g ra ­
dables expediciones que se rean u d arán  en  el próxim o Oc­
tu b re . Se h a  fogueado  de lo lindo y  se han m atado m uchas 
roses, que es lo que, como vengo  siem pre sosteniendo, hace 
fa lta  a l cazadero p a ra  que  lev an ten  cabeza las perdices y 
conejos, N o a n d ará  m uy lejos de  m il el núm ero de  gam os

3 iie se han m atado el año ultim o, L a  d istin g u id a  Sociedad 
e clubmea, quo preside el Sr. Duque de A lba y  llev a  en 

arrendam ien to  el cuartel de  V aldelapefia, quo so reser­
vab a  e l m alogrado m onarca D, A lfonso X I I ,  ha m atado 
133 do estas reses. Laa perdices cohradas en  ¡a tem porada 
en el mismo cuartel pasan  de 0 00 , y  los conejos u rio jan  
tam bién  u n  buen con tin g en te , no  obstan te  la ex traord inaria  
saca de  12.000 que bizo el Patrim onio  antee de que la  So­
ciedad arrendase el d isfru te  de  l a  caza,

La cría podrá hacerse este año en  m ejores condiciones 
que el an terio r, po r la  m atan za  d e  gam os , sobre todo  si 
v ienen  pron to  la s  lluvias.

m 
•  ■

U n a  de las b u enas cocerías que  ae han  celebrado en  F e ­
brero ú ltim o , h a  sido la  que ol Preaidonto de  la  Sociedad 
« T iro  de pichón de B arce lona» , Sr. M arqués d e  A lfarrás,

Ayuntamiento de Madrid



82 EL CAMPO.

dió on BU inaarnífioa posesión de  G im enells (L érida) á v a ­
rios de  RUS iimclios y  ex  amigos.

A sistisrun  á  eila , en tre  otros, los M arqueses de  V illan ía. 
yor, do  CuRtelldonus y  de Lupiá, D. J u a n  de Sandoval, 
D, C arlos Caiiips y  D. Simón Sientes.

E l coto do G iinenells es ten ido  eu m uclio po r su d istin ­
gu ido  dueño, y  con razón. N o sólo es un  soberbio criadero 
de perdices, sino un terreno  inm ejorab le  p a ra  la  caza, ü n  
cazadero llano, de suaves declives ó g ra u d te  p lan ic ies a l­
fo m bradas de arom áticas p lan ta s  de m onte, quo n i m o­
les ta  ni fa tig a , perm ite  á  los cazadores dedicarse Im lgada- 
m cnte  á  su  fav o rita  afición y  seguir con la v is ta  el vuelo 
de la  querenciosa perdiz.

H izose en  m ano la  cacería, como es do rigo r en la  finca, 
to d a  vez que fn  dueño, yran cazador y  hom bre de  cam po, 
no  t s  partidario  de los ojeos á caza m enor. Cazar en  mano 
es lo m ás ga lla rd o  y  castizo. Viendo trab a ja r  á  los perros 
ae d isfru ta  tan to  ó m ás que m atando la  pieza que  éstos 
ponen y que después cobran para  recreo y  leg itim a  sa tis ­
facción d« biis duefios- El m aiíiiifico perd iguero  dcl Mar­
qués de Lupiá, d iuuo  dol K ennel Club de  Londres, se llevó 
la p a lm a  y obtuvo los apl-atisos de los cazadores, así en  las 
m uestras como en  las cobras. Ni dejaba pieza en 20 m e­
tros de  radio, n i dejaba de trae r  á la m ano una  sola de  las 
heridas, por d ifíc il que estuviese.

E n lus ocho ag iadeb les días qne duró la  expedición se 
cobraron 409 p iezas, á  saber: 176 perdices, 183 liebres y  
SOconejos. Este to ta l supone unos 1.000 d isparos, toda 
vez quo no habiendo en  la  zona recorrida m ás que espár­
tales y  algún tom illa r, la  caza advertía  p ron tam ente  a l ene­
m ig o  y  se lev an tab a  larg a  y  m u y  recia.

Los convidados regresaron B atisfec lusim os á  B arcelim a y  
m uy obligados at noble anfitrión , que hizo lo? honores au­
x iliado  por sus dos hijos el M arqués de Lupiá y  D. Joaquín  
D evalls, y  que les proporcionó ag radab les veladas.

*« *
Eu 1.1 d e lrs a  de loa G ordillos se cazó tam bién los dias 

20 , 21 y  22. L a  expedición resu ltó  agradabilísim a, auuque 
se hub iera  cazado m ucho m ás á no  ser porque e l cam po es­
ta b a  cubierto  de  nieve.

F ueron  de la  p i r t id a  los Sres. D. José  C ám ara, D, R i­
cardo  B ecerra, D. Fedorjro  B n nastre , D. V ictor M orales, 
D, Fernaudo  C asariego, D . Carlos P ra s t y  el distinguido 
lite ra to  D. Ju a n  A ntonio  C av esfany , que recibió e l bautizo 
de  pó lvora , haciendo eu debu t rie cazador.

P iezas cobradas, 98 lieb res , 20 perdices y  50 conejos.
•« «

E n  sólo cinco expediciones »I cazadero del Sr. M arqués 
de  M údela, en  la  M ancha, se han cobrado , duran te  la  tem ­
po rada  de  in v ie rn o , 1,100 lieb res , 2.800 perdices y  4.300 
conejos. ¡8.200 piezas!

a «
E l notable cazador D . M anuel D anvíla  estuvo e l 25 del 

pasado en ü a iu iie l para  echar la  llave á  los patos de la s fa -  
rnofas lagunas A un pudo cobrar 67 piezas.

La caza lia comenzado y a  á  em igrar. Sin em bargo, qué-
d«nse á criar m uchos azules y  ccrrinegros.

•■ •
Em pieza niiiy b ien  la  caza  del m acho en  la provincia de

Toledo  : pero en  cam bio en las d« M adrid y  Q uadalajara
las perd ices se m uestran  in fam es con los jauleros.

«•  •
L a  an tigua  y  fam osa sociedad de caza da  E sp inosa  de 

H enares, que han p r e s i d i d o  lan  honorables personajes, y  de 
la que  han  form ado parte  ta n  notables escopetaa de  la  
Corte, h a  acordado su disolución po r lo ex iguo  del núm ero 
de socios á  que liabia quedado  red u cid a, excesivam ente 
exiguo p a ra  soportar el a T r e n d a in ie i i t o ,

E sa  gran  posesión de c ^ a  que perteneció a l Duque de 
Osuna, quizás de  las m ejores de  Espafia, sobre ten e r g lo ­
riosa tradición cinegética, h a  sido  d u ran te  los últim os v e in ­
te  años escuela de  heroicidades y  palenque de  brillan tes 
lides de lo m ás selecto que en  m ateria  de caza encierra 
M adrid ,— Argaiz, los P an v ilas, A lbareda, Guillén, León, 
Barón de Cortes, Zam brana, los d ifun tos y  clásicos F rasco  
M iinteverde y  Duque de Zaragoza, V aldés, el entonces juez 
Moreno, y  tan tos otros, h a n  escrito  b rillan tes p a g in a s e n , 
aquellos herm osos cerros de  perdices, que  parecían coloca­
dos po r un ciclople para  de le ite  de los aficionados de  bue­
n a  cepa y  desesperación de loe que andaban  flojos de 
remos.

Con la  crónica de caza de E spinosa se  podria escrib ir uu  
lib ro  in teresante y  anecdótico.

Si la  Sociedad se d isuelve, no ha  de tran scu rrir  m ucho 
tiem po sin  que se fo rm e o tra ; que no ha  criado Dios cosa 
tan  buena para  qne los laceros de los pueblecillos com arca­
nos se gocen á sus anchas.

De todas suertes es sensible que cose de  func ionar una
Sociedad de tan  lim p ia  y  notable  historia.

••  •
En una  de  la s  elevadas cum bres de la  Sierra B lanca, en 

Andalucía, ha m atado un cazador un águ ila  m agn ifica , pero 
á  crista d “ correr grave riesgo.

Enterado de que  el regio anim al an idaba  en las alturas, 
subió tra s  no pi quefias dificultades y  descubrió e l nido en 
las ásperas quebradas, m edio oculto  por el saliente de  una 
roca poco menos quo inaccesible. No estaba alli e l águila , 
pero ceniiusu cu los «ires y  con pau»arto vuelo bajaba hacia 
la  cuinlire, sucediendo que casi al mismo tiem po se encon­
traron  el cazador y  ol ave ú poca distancia del nido.

S o rp r sa  y  alegría dol cazador fueron extraordinarias; 
pero su  satisfacción cesó m uy luego. O bligado á  agarrarso  
ó los pefiascoB no podía u tilizar la  escoputa. Si tra tab a  da 
u sa r ol a rm a , ee exponía á  caer en  un precipicio. E n este 
pa ra  él angustioso trance le  acom etió el águ ila  para  sal­
v a r  e l nido.

L a situación se  hizo gravo en  extremo.
P or fin , después de grandes apuras, retrocedió el a rries­

gad o  cazador, calm ando las iras dcl ave  en furecida con su

pruden te  re tirad a . El águila , aunque recelosa del hom bre, 
sólo se cu idaba  de su vivieiida,

D ecidido e l cazador á  no pasar otro mal ra to  com o aquel, 
no  bien se halló lib re  dol pe ig ro , cuando disparó la  esco­
p e ta  y  m ató  al soberbio anim al, que rodando por los tajos 
fu é  á  perderse en  las aguas del poético  y  ab u ndan te  arroyo 
que corre al p ie  de  la  cumbre.

L a fiesta con que la  Sociedad de caza de M adrid puso fin 
a l afio venatorio  en los cam pos de la V e u ta d o  la  Rubia, 
h a  sido brillante.

E l tiem po no  podía se r m ás hermoso, y  allí, donde todo  
era  inglés, peiTos, caballos, a ta lajes y  tra jes , la  a legría  y  el 
sol eran espafioles de  lo m ás castizo.

E l cam ino que lleva h as ta  la v en ta  no es de  los peores, 
tra tándose  do carre tera  castellana, y  en poco m ás de  una 
h o ra  los m ás tardos llegaban  al chalet de la  Socie lad, sin 
h ab er com ido m ás que una  cantidad re la tivam en te  pequeña 
d e  polvo.

E s este  ch a le t de  lo más típ ico  y  o rig inal. C onsta de un 
fTaW inm enso, en el que cam pea m onum ental chim enea, 
cu y a  torre se ve  desde que se sale de  M adrid, y  sirve de  
fa ro  a l que po r cam inos de  trav iesa  t r a ta  de lleg a r á él. A l­
rededor de  esta  sa ta  se ag ru p an  las dependencias necesa­
rias: lav a 'm s, cuartos de  v estir, cocina, vcsfibulo, etc. En 
otro cuerpo de edificio se  ha llan  lus ciia-.lrus, la  perrera  y  la 
v iv ie n d a  de los guardas.

A  la  una  de  la  tard e  en  punto  llegó S. A. la in fan ta  Isa ­
bel, y  á  los pocos m inu tos estaban á caballo 40 jin e te s  y 
4  am azonas. D ecir que  alli estaban los m ejores caballos 
que  h a y  en  M adrid y  casi todos los buenos aficionados, es 
inútil.

L as am azonas e ran  S. A. la  in fan ta  Isabel, l a  Marquesa 
de N ájera, la  D uquesa de A lba y  A n g e ü la  Molins. Los 
jinetes, loa D uques de Tam am es, A lba, M edina Sidooia, 
M oray, G or y  Santofla; e l M arques de  L arius y  su licrmano 
D. M artin, los de la  M ina y  Castelm oncayo ; los Condes de 
P eñ a  Ram iro é hijo, de  N iebla, Sclafani, H aro, San Luis, 
B e n a lü ay  V illagonzalo ; los Vizcondes de  L inares, de  Bahia- 
houda y  de  Iru es te ; los señores de E rrazu, E scandón, ü r -  
zaiz, U libarren , B ruguera, Quesadn, F igueroa, Jo aq u ín  Me- 
dinasidonia, B aena , etc., e tc . S i á estos gentlemen se añaden 
el m asíer, loa lehips, los criados y  el p icador de S. A,, se feo- 
d rá  u n  to ta l de  60 jin e te s , quo con su-t chaquetas colora­
das, sus herniosos caballos y  los 50 perros de  la  jau ría  fo r ­
m aban  a leg re  cuadro. A lgo tardó en levan tarse  la  liebre — 
dice m i apreciable periódico La E p o c a ,— paos cerca de 
u n a  hora  se  estuvo dando m ano sobre m ano iaú tilm en te .

P o r  fin salió en la  cafiada de C arreras, y  tom ando la

düección  de la  Vi-nta de  la  R ub ia , llegó á  buen paso á 
loe baldíos que la  ro d ean , donde 4 fav o r d e  u n as m atas 
puso por p rim era  vez en duda á los perros. Después de 
a lgunos m inu tos tom aron éstos el rastro  do n u e v o , b a ­
jan d o  el arroyo d r  A gnpito  hasta unos jun co s donde es­
tab a  guarec ida  la  rabona. E sta , a l acercarse e i enem igo, 
volvió á lev an tarse , tom ando  po r loe cerro» de la  P inada 
hacia la  V enta del C ano; pero antea de  lleg a r á  e lla  fué 
v íc tim a de sus perseguiilores, Alli se verificó la  carée, re­
cibiendo los socios ios plácemi-B de todos sus convidados 
p o r ol b rillan te  estado de la  jauría. •

E n anim ados g rupos tom aron el cam ino d e  la  venta , 
donde y a  em pezaban á llegar nninerosoa coches. No habia 
llegado , sin  em bargo, el m om ento del descanso. U na zo­
rra  co rría  delante  de  los perros, y  t ra s  ellos fu e ro n  loa 
cazadores hasta que lo g raron  a lcanzarla  después de  un  
run  de m edia hora.

H abía  term inado la  p a rtid a , y  en  buen orden se reple­
garon  todos a l c h a le t, donde estaban  esperando á loe 
sportmen  las D uquesas de  F ernán  Núfiez y  de F ría s , h i­
jas de  M aiizanedo, de  Ilogaraya  y  ile V illam an tilla , Con­
desas de  Peña-R am iro , de V illagonzalo, «le V illa lvs y  
de A g u iar, la  M arquesa de Salam anca con la  D uquesa de 
Granada.

L as sefioraa y  señoritas de Soriano, Scholtz , Escandón, 
Parladé y  o tras  m uchas.

L a  M arquesa de la L aguna  con sus h ija s  llegó a lgo  des­
pués.

A poco sirvióse u n  m agnífico lunch  en el salón p rincipal, 
siendo, e:!tre m uchos p latos delicados, la  c lásica  paella  la 
que  obtuvo los honores.

T ras del fe s tín , la  fiesta. Al com pás de un  organ illo  se 
estuvo bailando un pa r de horas, y  al caer la  noche regre­
saban todos á  M adrid, sin tiendo  que  fiestas de  este género 
no  se rep itan  más á  m enudo.

•« «
H oy li!i debido te rm in a r n u a g r a o  m ontcrfa en Sierra 

M orena, á  la qne han  asistido aficionados de M ad rid ; y  el 
dom ingo  últim o cazaron a lgunos portillos de  la  s ie rra  los 
buenos m onteros do Baños (Jaén ).

* s  *
E l Conde la  P atilla  p repara  u n a  expedición á  sus pose­

siones do B cnaveiite, a  la  que , como de costum bre, serán 
inv itados a lgunos a in ifos.

“  *« X
Y  d iré , p a ra  te rm in ar, que se anuncia  una  expedición 

de S. M. la  R eina R egente á  la  renom brada M ezquitilla  de 
Córdoba.
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JuicBS o s  FZío ...................... D . G e r a r d o  B e m i ú d e z  d e  C a s t r o .
—  E x c m o .  S r .  D .  P e d r o  P a s t o r  y  L a n -

d e r o .
J uez  d e  s iu n A ............................. D .  J o s é  H e r e d i a .

—  S r . M a r q u e s  d e  l a  C o q u i l i a ,
J u r a d o ................................................ E x c m o ,  S r .  D u q u e  d e  A lb a .

—  E x c m o ,  8 r .  D u q u e  d e  T a m a m e s .
—  E x c m o .  6 r .  M a r q u é s  d a  B o g a r a y a

l'U I.t lK U  U lA .

l.*OAiiRBEA ( á l a s  t r e s ) .— P rem io  T bovadoe. — P rem io  
d e  la  S o c ie d a d , 1,009 p e se ta s . —  P uro  to d a  c la se  d e  cab a ­
l lo s  de 3 afiOB cii adelante.

9 iifioa. . . .
D e  4 > ...................
De 6 > ..............
D e  9 > Q m i c .

iriflpftQO-

SI
98 »
01 »
04 »

Anglo*
4rikb04. logLeeM.

66 kge.

67 >
»

7 n
7«

D istan c ia , 1.600 m etros próxiraaraorite. — M atrícu la, 50 
pesetas.

Loa nacidos en  el ex tra n je ro , 3 k ilogram os m ás.

Loa que se pongan á  reclam ar p o r 5-bOO peseta» llevarán 
los pesos indicado»; los que se rebujen de eso precio ten ­
drán  un  k ilogram o do descarga po r cada 500 pea-tas ; el 
que no hay a  ganado ni cobrado 50(1 pesetas com o segundo 
ten d rá  3 kilogram os du descarga. Se podrán reclnm ar los 
caballo» u u  cuarto  do hora  antes d e  la  carrera  po r e l pre­
cio indicado en el p ro g ram a , más ol p rem io , en cuyo caso 
ao  podrán  correr.

Ei ganador á  vender on subasta después de la  carrera, 
alendo la  d iferencia , ei la  liub iese , p a ra  e l segundo. Si se 
com pra  óona fid e ,  podrá  inscrib irse después.

2.* CAERKRA ( á  las tres y  m e d ia ) .—  Seouni'O Chite- 
RiUB.— Prem io del M inisterio  du F o m en to , 3.500 peseta»: 
3.250 a l prim ero y  250 al segundo. —  P ara  po tros entero» 
y  po trancas españoles y  cruzados de 3 y  4 afios.

Ayuntamiento de Madrid
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Da 3  >309. 
D « 4  > .

H I a p a n o -  
árabea.

SO f e s .

H ia p a T io .
iQgleses.

55 f e s .. . . .  45  fea .
. . . .  5 4 4  V  5 9 4  2  6 4 4  >

D istancia, 1.800 inetrOB p róx im am ente.— M atrícu la, 120

3.* CABRERA { á  las c u a t r o ) .— G e a .n P rbíípo d e  M a d r id . 
—  P re m io  d e  la  S o c ie iiad , 10.000 p ese ta s  y  ai 50  p o r  100 
de  la s  m a tr íc u la s  a l p r im e ro ; el 10  por 100 d e  la s  m ism as 
a! se g u n d o .— P ara  p o tro s  e n te ro s  y  p o tra n c a s  d e  3  años, de  
cusliju ie r o r ig e n , p e r e q u e  p re c isa m e n te  h a y a n  n a c id o  y  
sido c riad o s en  E sp añ a .

P e so , 56  k ilo g ra m o s  ( l a s  p o tn m c a s  1 ' / ,  k ilo g ra m o s 
m enoe.

D is ta n c ia , 2 .500 in e iro s  p ró x im a m e n te .— M a trícu la , 600  
pesetas.

O bservaciones.— L e s  q u e  se  r e t ire n  a n te s  de  las doce  de 
la  n o ch e  del 12 de  A b r i l , te n d rá n  d e rech o  á  l a  devo lu c ió n  
de la  m ita d  d e  la  u ia tiío a la .

4,* c a k k e r a  [á la s  c u a tro  y  m e d ia ) .— P re m io  C ib e le s .—  
P rem io  de  la  S ociedad , 1 .500 p e se ta s .— H a n d ic a p  p a ra  to d o  
género  d e  cnb  1IIO0 de  p u ra  s a n g re ,  q u e  h a b ie n d o  co rrid o  
an te s  d e  e s ta  c a ñ e t a  no  h a y a n  g a n a d o  .3.000 p e s e ta s ,  m o n ­
tados por g enüem en l ú  o fic ia le s  de l i 'jé rc ito .

D is ta n c ia , 2 .000 m e tro s  p ró x im a m e n te .— M a tric u la , 75  
pesetas.

6.® c a rrera  ( á  l s s  c in c o ) .— D e CompakacióN.— P rem io  
de la  S o c ie d a d , 2 .500 p e se ta s .— P a ra  cab a llo s  y  y e g u a s  de  
todos p a íse s , c lases y  razas .

Kscioaalee. ExtranjGr&s.
D e 3 a ñ o s . 
D e  4  >
D e 5 í  .  
D e S a  .

62
60
64
C5

56 ig s ,  
84 »
«8 £ 
69 u

D istancia, 2.600 m etros próx im am ente.— M atricula, 80 
pesetas,

Penalidaile».— E! g a n ad o r de 5.000 pesetas, 2 k ilo g ra ­
m os; de  10,000, 4 k ilogram os; de  20.000 y  iiu s , 8 k ilo ­
gram os.

6.® c a r r e r a  (á  las cinco y  m ed ia ).— P r e m i o  d e l  O sk- 
u sc o , STEEPLE CHASE.— De la  Sociedad , 2.500 pesetas; 
2.250 al prim ero y 250 a l segundo.— Pura todo  género de 
caballos y  yeguas.

P esos: D a 4 nñna, 65 k ilogram os; de  5, 68 k ilogram os; 
de 6 y  m ás, 70 kilogram os. —  R eca rg o s: G anadores de 
2.000 pesetas, 2 k ilogram os; de  3.000 pesetas, 3 k ilo g ra ­
m os; de 4.00Ó pesetas, 4  K ilogram os; de 8.000 pesetas, 8 
kilogram os.

Salida eu  los 3,210 m etros p róx im am ente.—T res saltos 
de vallas.— E n trad a  en Steeple por la  puerta  de M adrid,—  
Saltar los obstáculos pequeños y  los grandes; v o lv e r á  sa l­
ta r  los p eq u eñ o s; salir por la  cu rv a , y term inar sa ltando  
dos vallas.

M atricu la, 90 pesetas.

SICGU.XDO DÍ.V.
1.® CARRERA (á  las t re s ) .— P r e m i o  de l.v M üscloa.— P re­

mio de la Sccieclad 1.000 pesetas,— Para toda clase de  caba­
llos de  2 años eu adelante.

E l vencedor á  ven d er p o r 2 000 pesetas 011 subasta  oral 
después de  la  carrera; el exceso de dicho precio, si lo hu­
b iese , p a ra  e l segundo.

HúpftQC' Anglo*
I n g l e s e s .  árabes. Ingleses.

L e  3  s fio d .. . . . .
D r 4  s  .............
Le 3 f  .........
De < »  ó  m ás.

61
69
61
M

Isíge.

67
69

62 kga. 
72  ̂ » 
76 »

5

D istancia, 1.600 m etros próxim am ente.— M atrícula, 50 
pesetas.

2.® c a b r e r a  (á  las tre s  y  m edia).—  De l a s  Tbiduk.A.R.— 
Prem io del M inisterio  de  Fom ento , 6.0U0 pesetas: 4.500 al 
prim ero y 500 al segundo.— P ara  potros y  potrancas de  3 
y 4 años, nacidos en España.

A cglo* Espáfiolés 
In g leses . á r & b e s .  y  crn ssd oe.

De 3 ftñofl........................  55 k gs.
D e  4 5  ..............  65 s

62  kgB. 
60 á

49 k gs.
67 O

Distancia, 1.800 m etros p ró iim ain en te ,— M atrícula, 125 
pesetas,

3 .' c a r r e r a  ( h Ljs  cuatro ).— P e n i n s u l a r , - Prem io del 
M inisterio de Fom ento , 2 OOÓ pesetas.— Para caballos en­
teros y  y eguas españoles y  cruzados.

_  H i s p a n o -  H is p o n o -
E spañolo.. Arabes. I n  E 1 e t  s  s.

Do 3  . f io e ...........................  43  kga, 48  k g s . 83  kES.
Do 4  •  .............................  52  I  97 c  83 i
D e 8 > .............................  854 »  SU4 > 834 >
Do 8 s  y  eeiTSido... 87 .  63 b 67 >

D istancia, 2.50i) m etros próxim am ente.— M atrícula, 80 
pesetas.

4.* CARRERA ( á la s  cu a tro  y  m edia). H a -NDICAP.— Pre- 
Oiios de la s  Com pañías de  los Ferrocarriles, 4.000 pesetas: 
de U  del M ediodía, 2.600 pesetas, y  1.500 do la del Norte; 
3000 p e se u s  a l prim ero  y  1.000 al segundo.— P a ta  caba­
llos y  yegua» de pura  san g re , nacionales ó im portados, de 
3 silos en adelante.

D istancia, 1.800 m etros próxim am ente.— M atrícula, 125 
pesetas.

5 .‘ c ab rk b a  (á  las c in co ).— P r e m i o  u e l  H e t i b o . — Pre- 
toiü de  la  Sociedad, 2,000 pesetas; 1.750 al prim ero y 250 
al segundo .— D e saltos.— H an d icap  p a ra  caballos y  yegua» 
do pura  sangre y  cruzados, de  4 años en adelanta.

D is ta n c ia , 3.500 m e tro s  p ró x im a m e n te .  — 15 s a l to s .— 
M a tric u la , 90 p e s e ta s .

.y 1.® CABRERA ( á  las t re s ) .— P r e m i o  d e l  V e l o z  C lu b .— 
«rendo  di) la  Sociedad, 2.500 pesetas: 2,250 al prim ero  y  
■oO al segundo ,—P ara  potros y  po trancas de 3 y  4  liños, 
db todas razas.

De 3 años, 54 k ilogram os; de  4 años, 64 kilogram os.

D istancia, 1.500 m etros p róx im an ien te .— M atricula, 100 
pesetas,

El vencedor de  este  carrera llev a rá  en lo sucesivo 3 k ilo ­
g ram os de recargo,

2.® C A B R E R s. — De C o m p e t e n c i a . — Prem ios de la  Socie­
dad, 8.000 peseias; 7 ,000 pe-etas y  el 70  po r 100 de las 
m atrículas a l p rim ero ; 1.000 pesetas y  el 20 po r 100 de las 
m atrícu las a l segando  y  10 por 100 de la s  inatrioulas al 
tercero,— P ara  toda clase de  po tros y  po trancas de  3 años, 
nacidos en la  Pcníneiil.i, ó que hayan  sido im portados é 
inscritos a n te s  ile ten e r 2 años.

D istancia, 2.000 m etros p róx im am en te .—  M atricula, 300 
pesetas.

F o r /a it ,  100 pesetas si se d eclara  am es dei 1.® do A bril 
del afio en  que deba tenor lu g ar osta carrera.

Pesos; N acidos en la  Península, 65 k ilogram os; nacidos 
e a  el ex tran jero , 581/, k ilogram os; las po trancas, U / ,  k ilo ­
g ram os m enos.

P en a lid a d es .~ E l  gan ad o r del G ran Premio de M adrid, 
3 k ilogram os de recargo; el vencedor del D erb y  del M e­
diodía, 3 kilogram os de recargo.

A(7i>eríenc¿(i.— Siempre que no se  hayan in scrito  en  esta  
carrera  tres caballos im portados, se reb a jará  el prem io á 
5.000 pesetas, d istribu idas en la  fo rm a  sigu ien te : 4.500 
y  el 70 por 100 de las m atrícu las a l p rim ero ; 500 pesetas y 
e l 30 por 100 de las m atrículas al segundo.

3.» CARi.ER.i (á las cuatro).—H a n d i c a p  d e  C r u z a d o s .__
Prem io da la Sociedad, 500 pesetas.— Para caballos y  y e ­
gu as españoles f  cruzados, de .3 años en  adelan te .

D istancia, 1,500 m etros próxim am ente.— M atrícula, 75 
pesetas.

4.® CARRERA (á  las cnatro  y  m edia).— M i l i t a r  d e  s a l t o s . 
— Prem io de lu Dirección general de C aballería, nn  objeto 
de  arte.-—P ara  cuballos procedentes de rem onta  y  de com- 
pr.a. nacidos en la  P en ín su la , qne  ostenten  h ierro  de g a n a ­
dería  pen insu lar ó e l de sem entales del E stado, y  que no 
sean p u ra  sangro  inglesa, árabe ó anglo-árabe.

Distanci.a, 2 5 0 0  m etros p róx irnam ente .—11 obstáculos. 
— M atricida, 25 pesetas.

Peso , 70 kilogram os.
Pe.nalidodes.—  Ei vencedor de  esta  clase He carreras lle ­

vará  un reca rg o  do 4  k ilogram os p o r cada u n a  de ¡as veces 
q ue  lo hubiere sido.

N o podrá disputar este prem io e l caballo que baya to m a­
do pa rte  en  carrera  pública que no hay a  sido m ilitar.—  
T ra je  de  u n ifo rm e, sin  espada.

5." CABP.RRA (á  las c in co ).— A l f o n s o  X II  ( a n t e s  p o r a  
i-ANGRE).— Prem io de S. M. la  R eina  R egente, 5.000 pese­
ta s : 4.000 ni prim ero y  1.000 a l segundo. —  P ara  todo g é ­
nero de  caba llos de p u ra  sangre.

Noclonal€«. Bi: tranjeros.

69
60
sr

71 s

D e 3 a ñ o s........................
De 4 V .................
D e 6 »  ........................

^De 8 >  y c o iT a d ce ,. 62

El gan ad o r de  una suuia de  5.000 pesetas, 2 kilogram os 
de recargo; de  10.000 pesetas. 4  k ilogram os; d e  16.000 pe­
seta», 6 k ilogram os; y  de  20.000 ó m ás p ese tas, 8 k ilog ra­
mos de recargo.

D istancia, 3.000 m etros próxim am ente, — M atricula, 130 
pesetas.

6.® CARRERA (á las cinco y  m e d ia ).— G r a n  s t e e p l e  

CHASi-.— Prem io de la Sociedad, 5.000 pesetas: 4,500 al 
prim ero y  500 al segundo. —  H andicap p a ra  todo género 
lie c.iballos de 4 años en  adelante.

Distancia, 4.500 m etros próxim am ente.— 23 obstáculos. 
— M atrícula, 150 pesetas.

Salida e n fren te  de  la  p u erta  de M adrid, en la  p is ta  de 
obstáculos; sa lta r  en dicha p ista  los tre s  obstáculos peque­
ños y  los tre s  grande»; volver á sa lta r  loa tre s  pequeños; 
ilespnó.» de la  r ía  pequeña en tra r en la  p is ta  g ran d e  y  sal­
la r  las tre s  vallas delante de  las tribunas; vo lver á  en tra r 
p o r  donde ee empezó en lu p ista  do  obstáculos y  sa lta r los 
seis que tie n e , volviendo á  la p is ta  g rande  p a ra  sa lta r  en 
ella cinco va lla s: en ju n io , 23 obstáculos.

« lü A ltT O  l>Í4.
1,® nARRP.RA (é lastres),— Velocidad. - P rem io de S. A. R. 

la  infantil D .‘ Isabel, un  objeto de art'*,— Para  potros y  po­
trancas de 3 y  4 años, de  cualquier raza, nacidos en la Pe­
nínsula.

Moronos ArabM  ,  ,
EspaBoles. óWspano- e hlapiDO.

Arabe», lasleses. á r a b e s -

D e 3 afine 
D e 4  V

49 kge, 484
88

974 kgs. 89 
87 »  72

k g a  814 kF=.
»  61 í  67 »  72 »

D istancia, 1 .0 0 0  m etros próxim am ente, —  M atrícu la , 5 0  
peeetas.

2.® CABRERA (á  las t r e s  y  m ed ia ).—  H a n d ic a p  n a c io n a l . 
—  Premio ctel M inisterio do F o m en to , 4 .6 0 0  pesetas; 4,000 
til prim ero y  5 0 0  al segundo.— P ara  caballos cruzados y  
anglo-úrubes nacidns e n  la  Península y  M ediodía de 
F ranc ia .

D istancia, 2 .5 0 0  m etros próxim am ente, — M atricula  126 
pesetas. '

Ea ob liga to ria  la  m atrícnla  de los no pura  san g re  vence- 
ilores en  cualqu iera  de la s  carreras an terio res, á  excepción 
de la  m ilitar.

3.* CAR8KHA (á Ins cu atro ).—  P remio d e  l a s  señoras, 
un  objeto de  a rte ,— H andicap p a ra  todo género  de caballos 
de  p u ra  eungre, m ontados por gentlemen  ú oficiales del 
ejército.

D istancia, 2 .5 0 0  m etros próx im am ente.— M atricu le, 60  
pesetas.

4.® CARRERA (á la s  cuatro  y  m edia),— M i i . i t a r . — Prem io 
do S. M. la  R eina  R egente, un ob jeto  de a r t e , - P a r a  caba­
llos dcl e jército , procedentes de  rem ontas ó com pra , que 
no  sean p u ra  san g ro  inglesa, árabe ó anglo-árabe.

Peso, 67 kilogram os.
D istancia, 2 .5 0 0  m etros p róx im aracn te.— M atricula, 2 6  

pesetas,
Penalidade».— Los vencedores d e  esta  carrera  h asta  la

fecha, y  los que lo sean en lo sucesivo, llevarán  3 k ilo g ra - 
mo8 (Í6 recarf^o,

Los caballos que  no osten ten  h ierro  de  ganadería  de  la  
P en ínsu la  ó de sem entales del E stado , y  los n o  p u ra  san ­
gre nacidos en  el ex tranjero , llevarán  10 k ilog ram os de 
recargo.

N o podrá d isp u tar este prem io  e l caballo  que  haya 
tom ado parte  en carre ra  piíbbca que no  h a y a  sido m ilita r . 
—T raje  de  uniform e, sin  espada.

6.* CARRERA (á  las c i n c o — H a n d i c a p  p u r a  s a n g r e . —  
Prem ios de la  Sociedad, 5.000 pesetas; 4.000 al prim ero y  
1.000 al segundo.— P ara  todo género  de  caballos de  p u ra  
sangre  que  hayan corrido esta reunión.

D istancia , 2.500 m etros p ró x im a m e n te .-  M atrícu la, 130 
pesetas.

E s ob ligato ria  la  inscripción de  los pura  sangre  vence­
dores en cualquiera de las carreras anteriores,

6.® CARRERA (á  Ins cinco y  m edia).— G r a n  H a n d i c a p  d e  
s a l t o s .— Premios de  la  Sociedad, 3.000 pesetas: 2.500 al 
prim ero y  500 al segundo.— P ara  todo género  de  caballos 
de 4 años eu adelante.

D ietancia, 4 .000 m etros próxim am ente.— 16 saltos.— Ma- 
trionla, lüO pesetas.

CONDICIONES g e n e r a l e s .

1.® Las inacripciones deberán hacerse en  las oficinas de 
la Sociedad, calle del Prado, núm , 27, entresuelo  derecha, 
de  tres á sois de la  tarde , y  en los días sigu ien tes:

P a ra  las carreras del prim ero y  segundo día: el 11 y  12 
de Abril pagando inairícu la  sencilla, y  el 17 y  18 de ídem  
pagando  m atrícula doble.

Para  las carreras del tercero  y  cuarto d ia : el 6 y  7 de 
M ayo pagando m atrícu la  sencilla, y  el 12 y  13 de ídem 
pagando  u iatrícula  doble.

Cuando las inscripciones se h ag an  por ca rtas  ó te leg ra ­
mas, no se a tenderán  si no se acom paña su im porte, re a li­
zable antea de las carreras No se tendrán  p o r adm itidas ni 
rechazadas defin itivam ente las inscripciones hasta tan to  
que los Sres. Com isarios de  carre ras publiquen ia  deci­
sión que, con arreglo n i art. I,°  del Roglaim-nto, hayan  
dictado sobre ellas.

2.® Para  las carreras da peso fijo , las personas que in s­
críban ios caballos hab rán  de  deciarar, bajo su responsabi­
lidad, el peso que les corresponde,

3.S C oa arreglo a l art. 10 del R eglam ento, sólo se a d m i­
tirá n  las inscripciones de  los caballos nacidos en P o rtugal 
p a ra  aquellas carreras en las cuales á los españolua se Jes 
tenga  concedida la  reciprocidad.

4.® Serán exclu idos, con pérd ida  de la  m atrícu la , los 
caballos inscritos en los H andicaps, ai an tea de correrse 
éstos no  han corrido en  M adrid ó en otro H ipódrom o de la  
PeDÍnsula, (Art. 91 del Reglam ento.)

5.® Quedan dispensados excepcionalinente de cu m p li­
m en ta r el a rt. 8,° del R eglam ento loa dueños d e  las y eguas 
y  caballos ex tran jeros que tom en parte  eu  el Steeple chase, 
en  las carreras de  saltos y  en los Handicaps

6.® E l precio p a ra  los caballos inscritos en  la s  carre ras , 
por cada box que ocupen en el H ipódrom o, será  el de 10 pe­
setas, y  de  5 pesetas e l da la  v a lla ; expidiéndose po r cada 
box ó va lla  dos b ille tes de  servicio.

7 .' La» carrera» se regirán po r e l R eglam ento de  la So­
ciedad de fom ento  de a .r ía  caballa r eu España, en  todo 
aquello qm- no se oponga  á  este  program a.

8.® L a J u n ta  D irectiva se reserva  el derecho de a lte ra r  el 
orden de bis carreras.

TIRO  DB PICHON DE M ADRID.

E stado  demostrativo de las tiradas verificadas durante  
el mes de Febrero de 1887.

TOTAL D E PIÑ A S TIRADAS E N  EL MES  2 4 .

NOMBRBH DB LOS TinAt>0R83.
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D .  Fn .D c ÍÑ C o  L  B u y o ................................. 27 u 147 93 63
D .  F c r o f t a d o  H e r a d lá . ........... ................... 4 1 97 17 46
S r .  V lz c o u d e  d e  I n io e t e .............................. 9 t 19 66
S r ,  D u q u e  d e  A l b e ............ S i U 7 64
D .  J o i é  A u berre............................................. 26 18 101 75 74
D .  A n t o n io  S o r ie n o .................................... 2 w IK 3 44
Sr. M e r t ju é s d e  V lU a n in y o c . .................... 12 l 63 S4 54
D .  Fábián G ^ m e t  del C a e ta f io ................. e 26 a 83

L a abundancia de  m aterial n os im pide publicar la  re­
seña do la s  tiradas del m es de  Febrero. L a publicarem os en  
e l núm ero próximo.

E X j  c _a _ m x = o
R E r i S T A  D E  S l ' O l t C  

A G R I C U L T U R A . —  J A R D I N E R Í A . —  C A Z A . —  P E S C A

P R tO IO S  E l i  E S P A R a  V P C m T U ÍlL .
A f i o .....................................................   SO p o s s ttA .
S « Ia   ........................................................................... 11 s
T r e s . .......................................................................................  9  t

E K  A M É8 IG A , PASO  EN  030
A f io .......................... e  peBog  f n s r l t s
S o is  msses  4 .80  »
TrSB................  s.*9 >

EN  E L  EX T R A N JER O ,
A fio................................... i S  Iranooc.
Sais m rsM    14 s
Tre»....................  3 »

OFICINAS :
Calle M ayor, 7 8 , en tre su e lo .

ffitábláoiuilénto Tlpogrlilco «8uoesorei d t  B iradáD e;»»,
L H P R S 8 0 H 8 S  9 B  L A  R I A L  OAáA.

Pumo dt San ViMfUt» SU.

Ayuntamiento de Madrid
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Senfícies de la
D E  B A R C E L O N A  

V A P O R E S - C O R R E O S  A P U E R T O  R IC O  Y  H A B A N A
COK ESC.UtS Y r.mNSIÓV Á

LAS PALMAS, puertos 4e las ANTILLAS, VERACRUZ y PACIFICO 

S A L I D A S  T R IM E N S U A L E S  D E
Barcelona, e l 5 ;  M álaga, el 7, y Cádiz, ol 10 de cada m e s : para  Palm as, Puerto  Rico 

y Habana.
Santander, el 20 , y  Coruna. el 2 1 : para Puerto P ico , H abana y  Veracruz.
Barcelona, e l 2 5 ; M álaga, el 27 , y  Cádiz, el 3 0 : para Puerto R ico, con extensión i  Ma- 

yagüez y  Ponce , y  para  H ab an a , con extensión á  Santiago, G ibara  y  N uevitas, asi como 
á  L a G uaira, Puerto Cabello, Sabanilla, C artagena, Colón y  puertos del PaciSco, hacia 
N orte y Sud del Istm o.

VlUliS ML m  DE FEBRERO DE W .
K1 d 'a  10 , de  Cádiz , el vapor V E I L A C 1 \ . I J Z .
Kl dia 20 , de Santauder, e v a p ir  E S P A I V A .
El d ia 30 , de Cádiz, el vapor C 1 U I > A I >  D E  C A D I Z .

TAPOllES-COEEEOS A MANILA
CO N E 8 C A I.A S EN

PORT-SAID, ADEN y  SINGAPOüRE, y servicio á ILO-ILO y CEBU.
S A L I D A S  M E N S U A L E S  D E

Liverpool, el 1 5 ; C oruña, el 1 7 ; V igo, el 18; C ádiz, el 2 3 ; C artagena, el 2 5 ; Valencia, 
el 26 y  B arcelona, e l 1.® fijam ente de  cada mes.

K1 vapor i m , . A  I > K  P A X A Y  saldrá de Barcelona el 1.® de Marzo próximo.
Todos estos vapores adm iten  carga con las condiciones m ás favorab les , y  pasajeros, á 

quienes la  Com pañía da alojam iento m uy cómodo y  trato  m uy esm erado, como ba acreili- 
tado en su dilatado servicio. Rebaja á  fam ilias. Precios convencionales por cam arotes de 
lujo. R ebaja por pasajes de  ida y  vuelta. H ay  pasajes para M anila á  precios especiales para 
em igrantes de clase artesana ó jo rnalera , con facu ltad  de  regresar g ra tis  dentro de un  año 
si no encuentran  trabajo. L a  Em presa puede asegurar laa m ercancías en  sus buques.

P ara  m ás in form es en B a r e e l o n a :  La Compañía T rasatlán tica , y  Sres. R ipol y  Com- 
iñta, plaza de Palacio.— C á d i z :  Delegación de  la  Compañía T rasatlántica .— M a d r i d :  

.lulian M oreno, A lcalá.— L i v e r p o o l : Sres. L arrinaga y  C.*— S a n t a n d e r :  A n ­
gel B . Perez y  C .— C o r n ñ a :  D. B. da G uarda. — V i f ^ o :  ü .  R . Carreras Iragorri.—  
C a r l a j ^ ' e n a  : Bosch herm anos.— V a l e n o i a  : D art y C.®— M a n i l a : Sr. A dm inis­
trad o r general de !a Com pañía General de T alacos.

COMPAÑIA DE LOS PERROCIASRILES
V E

MADRID Á ZARAGOZA Y Á ALICANTE.
SK RVlCrO DE TR EK ES.

L i n e a  d e  M a d r i d  á  A l i c a n t e »

RfflAClONEfl*

Hndríd  eaUdft...
AlcáSAr. . . .  lleKftl*.» 
Cliinoliil]*., llegada.. 
L» B o c in a ., llegad a.. 
A l i c a n t e . . .  lleg a d a ..

B
w M

ao
tí tí o
M. T. V

7.0C i.or 8.13
IÍ.Í8 1 2 . «A

T. 5 i r
7 .6 1

lU .S U
M.

N- T- 
10.00 r,35 
3  3 1 1 2 .0 3  
0 .91  
1 .1 1  

4 .4 3  
M

SaTACTO>*S&.
t í

e
M*
tí

75

9

K
M
e

9
3c

r . V.
A ltcan to . . eaU da.. . 1.3C d.OO
L a Eocioa. lleguda,. 4.41 12.
Chiochilla. lleg a d a ,. 7 .3« 4 .8 S N.
Alcáaar. . . llegad a.. H.4U 12.19 1 1 .H 1 2 .3£
U a d r i d .  . . lleg a d a .. 9 .3 « 8.U& 6.9S 6 ,U 9 .0 0

K. u. M. T. H.

L i n e a  d o c a  e  t a  o  a  •

BSTACIONbS- 1 U ixtO . C o m o , M ixto. E^TAClOXM. M ixto. C o m o . M isto .

1 M.
M adrid.............. s a l id a . . .  1 1 0 . oo
C liinohilla  . . .  ItefTada..; 0 .31  

U ltgad a. .1  3 .3 0
..............U i i d T . .

O trU g en a  . . .  lleg a d a .. 8 .3 3
H

V.
B . l i
6 .17

10.57

1S .53
T.

6 .43
10 .0^

N.

CaTUgena, . . .  « a lld a ... 
M urcia..............  llagad a ..

c h i „ c b i i i . . . . . ¡ ' S . ® ;
M adrid..............  llegada..

T.
3 .0 0
7.4H
4.2 .)
6 .1 8
3 .3 3
T-

H.
11 .26

I .8 7  
7 .26  
8 .06  
6 .13
M.

M,
7 .0 0
2 .3 0

Bf'TACrONI'A. Mixto. Mixto. Correo M ixto.

M adrid.............. s a lid a .. .

8 ig d en za ..........lleg a d a ..
A lham a............ 1 legad a..
CaUtayud. . . ,  llegad a . 
Zaragoza..........lleg a d a ..

M.
7 .0 6  
9 .0 3  
9 . ID 

1 2 .2 3
3 . 40
4 .4 0  
8 . 2 0
JC.

»r. 
J I.O O  

1 .0 3
T.

» .
7 80 
6 ,1 0  
» , ] 6  

1 1 .8 7  
2 .0 7  
2 -6 0  
3 .0 3  
n .

T.
4 .8 3
6 .4 0

T.

L il i  e n  lie  XnrD|;^oza»

B»TA< lO N S *. M lzto M ixto. Correo K íx to .

14. w.
Z aragoza .. . . .  s a lid a . .. 7 .0 0 9 .1 0

(.'alAteyud,. . ^llegada.. 
* ¡ sa lid a .. .

10 00 
1 2 . 8 8

1 2 .21
1 ,15

A lham a.......... , ilcgikila.. 4 .22 8 . 4 «
íñigU cnza.. . . .  llegad a.. 7 .21 T. 3 .0 3 u .
n eada la jara . .  9all<1a.. . 6-12 6 .18 3 .3 0
M adrid............ .  lleg a d a .. 9 .30 7 .23 7 .66 9 ,0 0

N. K, K N.

L i n d a  d e  [ V l a d r i d  á  S e v i l l a ,

ESTACIONE».

)í(M2rfd  ealiáa...
A)®*-.........
S « r l ll .   llc'gaiU..

M isto . Ex|Te..

M. X. T.
7 .0 0 6 .2 0  ' 7 .3 6

1 2 ,2 8 9 ,6 o  ! 1 2 .03
1 Í .4 8 l o  lo  , 12 .36

7 .1 3 9 .2 0  1 2.2U
u M ' V

ESTACIONES. M isto . K x p r M . Corteó.

P erilla ...............s a U la . . .
A > o ú -r .............

Mi^lrid.............. lleg a d a ..

« .
9 .2 0
3 .4 8
4 .8 2
9 .8 6

N.

T .
6 .2 6
4 .4 7
6 .12
8 .4 0

U.

H . 
10 .06  
18 .30

I .8 0  
6 .0 0  
M.

L i n e n  t l e  S e v i l l a  4  U i i e i v a .

S E T 1 C I0 N B 6 . M ixto. Correo.

T . u .
H u e l v a . * . 8 . 9 0 6 . 1 8

V .

S ev lU a .. lU sg ad a......... 8 . 6 4 9 . 4 0
9 . 2 0 1 0 . 0 6

M adrid. 3 , 3 3 8 . 0 0
T. H.

E9TACI0K13. K íx to . Correo.

M adrid.. . . . . . . . . . . .  aa lida .. . . . .
u .

7 .0 0

7 .1 6
7 .46
1 .0 4

T.

N .
7 ,86

T,
8 .8 0
7 .4 Í
7 .0 3

I .

.............................1“̂ ^ ® ...........
H u e lv a ........................... lleg a d a ............

ATIÍCHA, 25, VIUL. C O R T I J O .
A  T  R  E  .

E S P E C IA L IO A D  EH I f l í J E S  D E  CAZA Y CAMPO

ATOCHA, 25 , PRAL-

VARIADO Y ESPECIAL SURTIDO
BN

l'aiias, Driles, Gamuza y Becerro anteado
P Á R Á  LA R O P A  C ITA D A .

« a m p o .

E B t
Y  L O N A  I M P E R M E A B L E .

26 , Atocha, 25, principal.
J V ÍÜ B I \1 D .

E W E T i  E S P E t l i i  PASA TIBÜ DE P K H IN
PRECIO NETO 30 LIBRAS ESTSRLINAS.

D e p a lan ca  ó llav e  de a rrib a  p a ra  abrir.se de  g o lp e , con c o stilla  de  e x te n s ió n  e x tra -  
fu e rte , llaves de re tro ceso , p e rcu to res debajo d c l p u n to  de  m ira ;  cafioues del m ejor 
acero  in g lé s , d e  3 0  p u lg a d a s , e l d e  la  izqu ierda  fu ll-c h o k e ,  a rreg lad a  p a ra  estuches 
de 2  p u lg ad a s . Se g a ra n tiz a  el t iro  con 8 ‘/ j  ú f ' . 1 ' h  ^  lib ras
y 5  o n z a s ; m uy b ien  trab a jad a .

Se rem ite  a l recib ir e l d inero . Se e n v ían  in stru cc io n es p a ra  la  seg u rid ad  de la
m edida.

C 
y  de

ju jua .
C H A R L E S  L A N C A S T E R ,  p ro teg id o  p o r lo s  C lubs ^sco^ieteros de  H u rh iig h an  
í e  K o t t in g - I I i l l .  1 5 1 , calle  de  N ew -B o n d . W . C a sa  estab lec ida  e n  1826 .

SANTA BÁRBARA
SOGIESAD áKDNIVA

F Á B R I C A  DE POLVORAS
ASTURIAS (OVIEDO)

. M E D A L I . A  I»K  O R O
en  te  E xp oeieión m ioero*m etalú ig ica  de M adrid l e  16S5

Montada con la  m aquinaria más 
m oderna y perfeccionada, y  actual­
m ente sum inistrando pólvoras para  la

m a r in a  d o  gu e i-im  n a c io n a l .

Con depósito en  Valleeas (Madrid) 
de p ó l v o r a s  d e  c a z a ,  m ina, mechas 
de seguridad y  dinam ita, bajo la  repre­
sentación de D. Baldomero Menéndez, 
Rastro, 1, pral.

O f ic in a s :  U r í a ,  4 0 , O v ie d o .

MEillA AGIlKdlA y flAltOLA
P A R A  1887

ü t U  á  l o »  . g r i c u l t o r e » ,  i n g e n i e r o » ,  p e r i t o » ,  
p r o p i e s a r i o a  

7  a d m i n i s t r a d o r e s  d e  f i n c a s  r ú s t i c a » ,

pon

D. ENRIQUE B.SANCHtZBOSlSANA,
INCSHIBRO AGRÓNOUO

Cfttcdratleo 7  SGcraterlo d el In stltn to  iigríoote 
d e  A lfonso X II.

I M ) S  pí*»c*la«.

Se vende en las principales libre­
rías, y  en casa del autor, calle de la 
V illa, 2, principal.

E L  V IN O  T I N T O
NoeTO m étodo d e faliricítrlo p*r» poderlo conserrar  

7  ezporU r.

BfiEVB RCSUIES DE VlTf-'DLTÜR^ T VlH im iC IÓ N ,
BD ICIÓ N  D Í L  AUTOR

D. lU L B L N O  C O IIT K S Y  M O R A L E S .
U n  tom o de 300 páginas en  4.°, con g r ^  

bados y  carto n é , “¿  pesetas para  los suscri­
tores de  K l Campo y  para  los que no
lo sean. Los pedidos se harán  en  la A dm i­
nistración de e ita  re v is ta , calle M ayor, 78, 
entresuelo.

GRAN ESTABIECIIÍIERTO
DB

ARBORUMTIRA \  FLORICULTURA
«n 109 Cam pos EIímob  d o  Lérida. 

P ropietario; F R A N C ISC O  V ID A L  Y C O D I U  
proveed or do la  

AiociacióD  general de Agrionltorea de España.

Cultivos en grande escala para  la  expor­
tación.

Especialidades para la form ación d e  pa r­
ques y  jardines.

Se rem ite el Catálogo de este a ñ o , franco 
por el correo, á  quien lo solicite.

SUCURSAL EN  M ADRID :

C A L L L  D E  S E R R A N O ,  m im .  17 .

.  G E N C I A  I N T E R N A C I O N A L  de 
A c o m is io n e s  y  traiisi>ortes .— L esp és  y 
E sn a íila , T e tu án , 1 4 , M a d rid .— E s ta  casa 
se en ca rg a  de  to d a  c lase de co m pras en  
P a r is  y  L o n d re s , jior in .significantes que 
se a n , cu idando  del t ra n s p o r te ,  ad u an as, 
e tc é te ra , h a s ta  el dom icilio  de  aus c lien­
tes . P e rro s , a rm a s , enseres d e  c a z a , etc.

/ lALZADÜ DE CAZA. — Zapatería 
(¿de Ensebio Fernández, calle de la 
Salud, iiilm. 19, Madrid.—Especialidad 
en (MilÉado para caza, de todas clases v 
formas. Surtido constante, y  se hace á 
medida.—Medias de cuero y alpargatas 
guarnecidas.

TR A TA D O  DE JARDINERIA Y  FLORICULTURA
P O R  D . P E D R O  J U L I Á N  M U Ñ O Z  Y  R U B I O .

H is to ria  de  la  Ja rd in e r ia . — C reaciones a n tig u a s  y  m od ern as de  la  a rq u itec tu ra  de 
jard in es .— T raz ad o , o rn am en tac ió n  y  decoración de  los p a rq u es y ja rd in e s .— D escrip­
ción y  cu ltivo  de  to d a  su e rte  d e  f lo re s , a rb u sto s y  p lan ta s  o rn a in en ta les . C o n  p ro fu ­
sión  de g rabados.

M a d rid , 6 ,5 0  p e se ta s ; 7 e n  p rovincias.
A d m i n i s t r a c i ó n  d e  E L  C A M P O ,  M a y o r ,  7 8 ,  e n t r e s u e l o .

E s ta  A d m in is tra c ió n  onv ia  lo s  jiedidos á  p rov incias si se le rem ite  e l im p o rte  J  ^  
v a lo r del certiñoailo  á  los que  a si lo deseen.__________________________   _

üiilíAS m m m  ue m \ í m i  ue la  y e g í
BIBLIOTECA VENATO RIA DE G UTIÉRREZ DB LA VEGA. Ediciones do lu jo , d« 

preciosos volúm enes en 8.“, con caracteres elzevirianos y  en pupol de  hilo.
BIBLIOGRAFIA VENATORIA ESPAÑ O LA , por e l Excm o. 8r. D. José  G utiérrez ^

la  V ega. Un voluineu en  8.*', edición elzevíriana, en |>apel de hilo. T irada de 25 ejemplar®®
num erados, con grandes m árgenes, que  no se ha puesto á  la  venta.

N O T A . — / . " » p e d i i o t  l «  h n r i n  i  ¡a  A D M IN IS T R A C IÓ N  D E  LAS 0 B B A 8  V E N A T 0 B 1 A 9 , T B iV E "
s Í A  D E L  C o n s e r v a t o r i o ,  n ó m . S ,  e s  M a d r i d .

Ayuntamiento de Madrid




